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    Al fin había logrado que confesara maldita sea, ¿entonces sí se había acostado con la rubia zorra mientras estaban juntos? Anthony le dijo que había sido sólo una vez… 


    —¿Entonces era verdad, tú dormiste con esa chica así porque se te regaló? ¿Y esperes que te crea que solo fue una vez? ¿No será que hace tiempo que te acuestas con ella y la echabas de menos?


    Katherine no quiso decir eso pero le salió de adentro, necesitaba hablar, desahogarse, oír lo que tenía que decirle.


    Los ojos de su novio Anthony echaban chispas, estaba furioso, toda la calma de esa mañana debió ser fingida. ¿Qué pensaba, qué sentía él ahora al verse desenmascarado? ¿Rabia, miedo, odio? 


    —No es lo que piensas, preciosa—dijo entonces—en serio. No lo es. Pero creo que ahora no es buen momento para hablar. Estás pasando por un mal momento y creo que en realidad haces esto porque no estás preparada para ser mi esposa, para romper el cascarón y mudarte a Escocia conmigo y por eso… Buscas excusas tontas como esta. 


    —Eso no es verdad, ¡yo te amo Anthony y me habría ido al infierno contigo!


    Él sonrió y se acercó a ella y acarició sus labios rojos.


    —Sí, tal vez. Pero no estás preparada para hacerlo. Crees amarme pero no tienes la madurez para entender y luchar… quieres un tiempo. No soy tan bruto ni tan estúpido de no darte lo que me pides. Me di cuenta de eso enseguida. Tal vez apuré las cosas, te presioné demasiado. Perdóname Katherine. Cuando estés más tranquila llámame y hablaremos si quieres. Ahora no es el momento. Solo te diré algo: yo no te engañé, engañar es algo muy feo  y yo no hice eso. Fue un momento de debilidad y lo lamento.


    —¿Y tuve que enterarme por alguien que me envió esa horrible fotografía? Vaya ahora quieres cambiar las cosas.


    Era el momento de marcharse y ella lo sabía. 


    Había sido muy loca esa aventura, pero jamás habría podido evitarla, luego de conocer a Anthony de la forma más increíble: mientras aguardaba inquieta el metro y él se le acercó galante y le dijo que no era bueno que se quedara pues andaba un violador suelto.


    Sonrió al recordar eso, en esa época era asustadiza y sabía que en las estaciones ocurrían cosas. Más de seis meses juntos, viviendo tantas cosas y ahora…


    —Pero si un día decides regresar quiero que estés segura de lo que quieres y de que tengas la madurez para enfrentar las dificultades. Sólo eso. Porque nadie ha dicho que el amor es perfecto, que vivir juntos lo sería y si ante el primer problema que tenemos tú te marchas… está bien, fue mi culpa. No por esa aventura insignificante sino por no haber respetado tus tiempos. No debí pedirte matrimonio ni tampoco invitarte a Escocia. Fue demasiado para ti.


    —Eso no es cierto, yo soñaba con irme contigo Anthony, no me culpes por tomar distancia. Tú me mentiste, me traicionaste ¿y quieres que madure para aceptar que cuando sientas la debilidad dormirás con otra?


    —No lo haré, no lo hice… Nunca te engañé, no significó nada para mí, ¿crees que me casaría con esa chica? Solo a ti te pedí matrimonio. Me equivoqué, cometí un error, ¿y tú quieres tirar todo por la borda por un video viejo? 


    Katherine no le respondió, era injusto, no era su culpa. Tal vez era inmadura sí, tal vez pensaba que era precipitado casarse tan pronto y mudarse a otro país pero no fue ella quien se acostó con otro. 


    Demonios, le daba todo lo que le pedía, a veces no era apasionada, no siempre era un paraíso sexual pero no podía acusarla de negarse a tener sexo con él y por eso se buscó otra. Ese truco era viejo, lo había escuchado en las historias de sus amigas de Nueva York.


    Cuando entró en su casa sintió que el mundo se venía abajo. Tocó timbre y aguardó deseando que la tierra se la tragara. 


    De pronto sintió voces a través de la puerta y los ladridos feroces de Dan.  ¡Lo que le faltaba! Qué triste era caer en la compañía de ese chucho desgraciado y ella que pensaba que nunca más le vería la cara.


    Pero así eran las cosas.


    No podía hacer de su ruptura una tragedia. 


    Algo se había roto sí, pero no tenía la cabeza bien para preguntarse las razones, el por qué Anthony había hecho lo que hizo pensando tal vez que ella nunca se enteraría. ¿Una inocente despedida de soltero tal vez?


    Su madre apareció en el umbral  de la puerta con expresión de asombro.


    —Katherine…


    Debió avisarle antes por teléfono que había peleado con Anthony y regresaría a casa pero no había tenido valor. Además todo había sido tan rápido. Despertó pensando que debían hablar y terminó abandonándolo. ¿Pero qué otra cosa podía hacer?


    —Pelee con Anthony mamá—dijo entrando en la casa—por favor no me digas nada ¿sí? No me siento bien hoy, otro día te contaré.


    Su madre la ayudó con las maletas sin dejar de mirarla con cara de tragedia. ¡Oh, qué horrible, qué horrible! Ese malnacido escocés… ¡pues a mí nunca me gustó ese hombre! ¡Yo te lo dije Katherine, te lo dije!


    Pero no le dijo nada y ella se lo agradeció, necesitaba un poco de paz y  silencio. 


    —Por favor, calla a ese perro mamá, sus ladridos son como un taladro en la cabeza—se quejó.


    Su madre rezongó al pequinés y lo llevó en brazos como a un bebé.


    ¡Oh, qué alivio! No podía creerlo.


    


    


    


  




  

    Sospechas


     


    Vivir sin Anthony fue un tormento para Katherine, por las mañanas le  costaba salir de la cama, el frío y la tristeza le sacaban las ganas para emprender nada que fuera relevante.


    Durante días estuvo encerrada en casa sin querer salir a la calle porque temía ver a Anthony y correr a sus brazos, pues estaba decidida a no hacerlo. No volvería con él.


    Tal vez fuera momento de retomar viejos proyectos, él se había convertido en el centro de todo y ahora comprendía lo malo que había sido eso.


    Afortunadamente ocurrieron dos cosas muy positivas: su madre no le dijo palabra sobre su pelea solo una frase de:


    —Es triste pero al menos no te casaste ni te llevó a Escocia. ¿Te imaginas si hubiera pasado en ese país? 


    No le respondió y siguió comiendo los cereales y el yogurt con frutas. Necesitaba recuperar fuerzas.


    —¿Bueno y ahora? ¿No me dirás que regresarás a trabajar a la cafetería de tu tío? 


    —No… todavía no. No me siento bien para trabajar, luego…


    —Está bien, no te apures.


    El teléfono del comedor sonó y su corazón palpitó esperanzado. ¿Sería Anthony?


    No, no era Anthony.


    Durante los primeros días él no la llamó y Katherine se lo agradeció. Necesitaba ese paréntesis. Necesitaba superar ese trance y seguir porque no se acababa el mundo a pesar de que ella sintiera lo contrario.


    —Iré a ver a Caroline, mamá.


    —Bueno, no regreses tarde. Hace mucho frío. Por favor abrígate, pillarás un resfriado.


    Katherine fue ansiosa de hablar con su amiga de siempre, ella podría aconsejarla o al menos darle su parecer. La había llamado antes para avisarle y allí estaba en la puerta con su panza de embarazo mucho más grande que la última vez.


    —Caroline.. ¿Qué te pasó? 


    Ella sonrió cómplice.


    —Tengo un bebé, tonta. ¿Lo olvidaste? Ven pasa… ¿Cómo estás?


    —¿Y tú qué crees? Horrible. Como el… demonio.


    —Sí, me imagino. Bueno, lo superarás, necesitas tiempo pero ven, cuenta ya qué pasó.


    Y Katherine le contó con detalle el video, la negación de Anthony luego su confesión.


    Se sentaron en su habitación dónde su amiga tenía un montón de osos de felpa y ropita de bebé que le habían regalado hacía poco.


    Ella pensó en el bebé que había perdido y se deprimió. ¿Qué hubiera pasado si estuviera embarazada de Anthony? No tenía sentido preguntarse eso pero…


    —¿No tienes miedo, Caroline? Eres tan joven para tener un bebé y tus padres lo aceptaron bien y Thomas…


    —Bueno, más le vale. Llevamos años juntos y me ama. Pero no, no estoy asustada—le respondió su amiga mientras guardaba la última ropita color rosa—Al principio sí pero ahora estoy feliz.


    —Yo estaba embarazada sabes, en diciembre antes de irnos a Escocia pero lo perdí… tenía pocas semanas.


    —¿De veras? No sabía nada.


    —Sí y el médico me dijo algo tremendo. 


    Los ojos de su amiga se abrieron como platos, dos platos celestes muy luminosos.


    —¿Qué te dijo?


    —Pues que soy una coneja que ovula todo el tiempo y que con un solo descuido puedo volver a quedar embarazada. ¿Te das cuenta? Yo no quiero tener hijos, realmente me da miedo, siento terror. No sé si es porque mi pobre hermana tiene cinco que yo… Moriría si algo así me pasara.


    —Bueno… no es el fin del mundo tampoco. Puedes tener uno o dos y luego ligarte las trompas. Nadie te obligará a tener hijos.


    —Íbamos a tener un bebé, ¿te das cuenta? Era de Anthony y lo perdí… cuando lo supe sentí alivio y luego me horroricé porque yo lo amo pero no quiero tener hijos. No ahora con veinte años y a como están las cosas creo que nunca los tendremos.


    Caroline escuchó toda la historia del maldito video y suspiró. 


    —Pero qué historia tan loca amiga y extraña. Lo que no entiendo es por qué él te engañaría con su asistente. En realidad él dijo que sí primero pero al final lo negó lo que me parece aún más confuso. 


    —Yo tampoco lo entiendo demasiado. ¿Quién me enviaría ese video y por qué Patrick lo supo antes y…?


    —Sí, eso también es raro. Deberías hablar con Patrick.


    Katherine negó con un gesto.


    —No, no quiero verlo todavía.


    –Me imagino.


    —¿Tú crees que Patrick fue quién me envió el video?


    —No… no lo creo. Esa fue la rubia zorra esa, no tengo dudas. Anthony no te dijo para que no le des una paliza como se merece.


    —¿Entonces él está defendiendo a esa ramera de pelo rojo?


    —No lo sé. Escucha Katherine… Debes manejar este asunto con calma y madurez. 


    —Ahora hablas como él.


    —No… lo que te digo es lo siguiente. No eres la única que tuvo que soportar cuernos, muchas lo has soportado y otros tantos ni se enteraron… ¿Recuerdas aquel chico del preparatorio que era un gran cornudo y no se daba por enterado?


    —Sí, Jefferson. Pues yo no tengo en mente ser otra cornuda. No me van nada bien los cuernos, te lo aseguro.


    —No estoy diciendo eso. Lo que quiero decir que a veces no es tan fácil ser fiel. No para todas las personas. Vivimos en una sociedad que te impone la monogamia sí, no sé por qué supongo que fue porque no se les ocurrió que podría ser diferente. Pero en otras culturas…


    Ah, ya está Caroline hablando de otras culturas…


    —A veces los hombres se tientan y las mujeres a la par, hoy día es parejo para todos pero a la mujer se la reprime y se la juzga como lo peor. Eso no sorprende. Lo que quiero decirte es que no es el fin del mundo Katherine. Si tuvo un episodio con esa mujercita y dijo que fue una  vez… Intenta entender y perdónalo. ¿Vas a perder a tu príncipe  por tan poco?


    —¿Tan poco? ¿Y si fue más de una vez? ¿Cómo sé que no miente?


    —Nunca lo sabes… solo sé que nadie es enteramente fiel, y que los hombres tienen aventurillas y las mujeres nunca se enteran o no les importa. Se llama matrimonio de muchos años… rutina, falta de sexo. Problemas.


    —Pues si yo hubiera hecho lo mismo Anthony jamás me habría perdonado. Con lo celoso que es no habría permitido algo semejante. Y yo debo hacer como si nada…


    —Bueno, son así, ¿qué quieres que te diga? Siempre se buscan la chica buena, tranquila. Es evidente que la diferencia de edad entre ustedes es notable. Anthony es un hombre y tú, eres una adolescente casi. No te ofendas. Es como yo te veo.


    —¿Y eso qué?—Katherine se puso a llorar—¿Por eso me tiene que engañar? 


    —Pero él no te engañó… si fue solo una vez, una aventurilla, perdónalo. ¿Tú lo quieres, verdad? Primero hazlo sufrir un poco y luego…


    Katherine no estaba tan segura de eso.


    —¿Y si está con ella, si quiere seguir esa relación clandestina?


    —No lo creo… Además ustedes lo hacen ¿verdad? Tienen sexo y tú… no puede decir que no tienen sexo por eso se busca otra. Eso me huele a enredo de oficina, ya sabes una gata de falda corta en pleno celo y un jefe tentado de la forma más infame.


    Ella secó sus lágrimas y rió por la ocurrencia de Caroline.


    Al menos cuando se fue de su casa se sintió mejor, más reconfortada.


    Luego fue a hacer los mandados a su madre como le había pedido en la mañana. 


    De pronto cuando regresaba tuvo la sensación de que alguien las seguía en un auto y se asustó. Pero ¿sería Anthony? 


    Pensó en lo que le había dicho Caroline. Estaba enojada, herida pero esperaba que él apareciera y le diera una explicación. 


    Sin embargo pasaron los días y ni la explicación ni Anthony dieron señales de vida.


     Intentó llenar sus días visitando a su amiga Caroline, haciendo mandados para su madre o mirando el periódico en busca de trabajo. No iba a quedarse ociosa toda la vida. 


    Levantarse en las mañanas era lo más difícil, pero ese día había quedado en ir a casa de Caroline para ayudarla a organizar su boda. 


    Había evitado hablar de Anthony pero su amiga imaginaba que no estaba pasando por un buen momento y que todavía lo quería. Y mientras la ayudaba a guardar la nueva ropita de “Sophie” la beba que esperaba Caroline y luego de bromear sobre que nacería cantando con un micrófono por el nombre que le habían puesto a la niña, Caroline dijo:


    —Katherine, escucha, no quiero defender a Anthony pero… esos hombres así tan guapos y millonarios. Tiene muchas chicas que los persiguen, en su trabajo, en su vida diaria. Y esa rubia zorra era una resbalosa. 


    —Sí lo sé…—no quería hablar de Anthony pero necesitaba hacerlo—Lo que  me da rabia es que no reconociera su error, que le quitara importancia como lo hizo. Y que dijera que yo escapaba porque era inmadura y no lo quería. Eso no es justo Caroline. No lo es.


    —Claro que no… no fue tu culpa. Pero te digo algo, si fue una vez perdónalo. Tú lo amas Katherine y creo que si lo amas… perdónalo. Porque sospecho que te mueres por volver con él.


    —No, no es así. Además él ni siquiera me ha buscado.


    —¿Lo ves? Esperas que él te busque, quieres que lo haga.


    —Es que no puedo entender qué pasó. Me siento muy estúpida ¿sabes? ¿Y si Patrick no me hubiera dicho nada ese día? 


    —Está claro por qué lo hizo ¿no? Está loco por ti Katherine y creo que es de esos enamorados eternos que esperan toda la vida para casarse con la mujer que aman. Es un buen hombre Katherine…  Él nunca te haría sufrir. 


    Katherine sabía que su amiga tenía razón. 


    —Pero yo no lo amo, Caroline, yo amo a Anthony y eso no cambiará nunca… Por más que conozca a alguien un día creo que nunca más volveré a querer así a un hombre. 


    —Sí, eso dices ahora, pero no puedes quedarte en el pasado. Tienes que seguir tu vida. Y no creas que Anthony va a cambiar, porque esa clase de hombre no cambia nunca. Eres tú quién debe aceptarlo o dejarlo. Además casarse con un hombre tan rico… Sé que algunas mujeres  sueñan con eso sí, es como un príncipe azul pero si las cosas salen mal ellos se vengan y no solo te dejan en la miseria sino que luego te quitan la custodia de  los hijos. Vas en desventaja siempre. No son como nosotros, no tienen los mismos valores y con dinero, pues consiguen lo que quieren.


    Caroline tenía razón. 


    —Nunca me importó su dinero, tampoco quería que me regalara joyas ni ropa cara. Él quería hacerlo pero ese no fue el problema. ¿Por qué crees que lo hizo, Caroline? ¿Por qué me engañó?


    —No lo sé, en realidad me sorprendió mucho saber que lo había hecho porque nunca me dio la impresión de ser un hombre pícaro y mujeriego. Al contrario. Tal vez esa chica lo buscó y él… Es que no todos los hombres son tan fieles Katherine, es una realidad. Algunos sí pero otros… Les cuesta dormir solo con una mujer siempre. Todo lleva tiempo y nada es perfecto o ideal. Me parece que tú lo veías así, como el príncipe azul y por eso todo esto te afectó tanto.


    —Sí, es verdad pero no es por lo que crees… Es porque lo amo y me dolió mucho y no puedo, no quiero perdonarlo. 


    Su amiga sonrió mientras tomaba de la mesa una limonada.


    —Katherine escucha, las infidelidades hoy día son algo con lo que muchas mujeres y también hombres deben lidiar, supongo que cuesta mucho perdonar eso… a mí nunca me pasó pero no crea que si en el futuro me pasa… Tendría que estar en esa situación para saber qué haría pero te diré que Tom es tan bueno que yo no lo dejaría por eso. Debes equilibrar la balanza y ver. Sé que cuesta perdonar eso, lo imagino, debe doler sí pero…


    Siempre terminaban hablando de Anthony, era inevitable, estaba en su cabeza. Estaba en todas partes como un fantasma y ella sufría en silencio en las noches cuando lloraba porque lo echaba de menos y su cuerpo entero clamaba por sus besos, por sentir su calor, oír su voz.


    Tal vez por eso despertaba sin ganas y cada vez que sonaba el teléfono pensaba o deseaba que fuera él. Lo extrañaba y sabía que eso era normal pero que debía superarlo. No iba a correr a sus brazos como una desesperada para que supiera que luego podría volver a engañarla y hacer lo que quisiera con ella.


    Así se lo dijo a su amiga entre lágrimas. No quería llorar pero no pudo evitarlo.


    Y cuando regresaba a su casa sintió un auto cerca que la seguía y tembló. Se detuvo y lo miró pensando que sería un bribón que la estaba acosando pero no era ningún bribón, era Anthony que la miraba con fijeza, sin ocultarse, sin fingir que el encuentro era casual. 


    Sintió que su corazón palpitaba enloquecido, era él y había estado espiándola, pero sus ojos la miraban con fijeza como si quisiera ver cómo estaba, nada más. Luego desapareció, se perdió en la multitud del tránsito sin detenerse, sin mirar atrás.


    Rayos, ¿por qué hacía eso? Pensó que se acercaría para hablar, que le diría algo en vez de desaparecer como un fantasma.


    Sin embargo verlo aunque fuera un instante la hizo revivir, lo había visto y eso le dio esperanzas…


    Caroline dijo que tenía que perdonarlo, si realmente lo amaba y quería volver con él. 


    Lo raro es que no había sido el engaño el quid del asunto.  Él la culpaba de buscar una excusa para abandonarlo y eso no era justo. 


    Tal vez le faltara madurez y no estaba preparada para casarse y vivir en otro país pero sabía bien lo que era una traición, por desgracia acababa de enterarse y pensar en esa mujer la hacía sentirse enferma. La imaginaba disfrutando de su hazaña al acostarse con su novio, y quién sabe cuántas veces había pasado, a escondidas. En su oficina, en su auto… En un hotel.


    Tenía que saber la verdad.


    Aunque no volviera con Anthony o tal vez por si al final volvía con él, odiaba vivir engañada.


    Y sabía quién podía ayudarla.


    Patrick Forbes.


    Ser impulsiva era su defecto más notorio.


    Sabía que no debía hurgar en el pasado de Anthony ni en su presente, que era peligroso y que tal vez no estaba preparada para descubrirlo y sin embargo, la mataba no saber toda la verdad.


    Así que luego de llegar a su casa y aprovechando que era sábado lo llamó para que fuera  a verla en algún momento del día. Sus padres no estaban en casa, habían ido a ver a su hermana porque uno de sus hijos cumplía años y por suerte para ella no tuvo que ir ni tampoco soportar los ladridos histéricos del pequinés pues se lo habían llevado. ¡Gracias a Dios!


    —Hola Katherine, ¿cómo estás?—su voz en el teléfono era neutral.


    Pero tuvo la sospecha de que él sabía que no estaba bien por su pelea con Anthony.


    —Hola. Patrick por favor, necesito hablar contigo. ¿Puedes venir a casa hoy?


    —¿Estás en tu casa?—parecía sorprendido.


    —Sí, estoy en casa hace días, pelee con Anthony.


    Patrick no respondió enseguida, como si no supiera qué decir.


    Katherine volvió al ataque, no lo dejaría escabullirse. 


    —Necesito que me digas lo que sabes Patrick, por favor. Sé que no debo hacer esto, pero tengo miedo y además estoy sufriendo ahora. Pero no quiero vivir engañada.


    —Te entiendo, sí. Imagino que estás pasando por un momento muy duro. Tú… mereces saber toda la verdad. Y si dije lo que dije esa noche en el restaurant te aseguro que no me arrepiento de nada porque tú vivías engañada por ese hombre Tengo en mi poder el contrato que hizo Anthony para ti y sé que él te engañó con esa mujer que no te llega ni a los talones. 


    —¿Dices que me engañó más de una vez? 


    —Sí… es que sospecho que nunca la dejó. Son de esas relaciones que duran años Katherine, son amantes. Imagino que solo comparten momentos para divertirse, nada más. Y sin embargo allí está ¿no? ¿Por qué la tiene?


    Katherine lloró.


    —No puede ser… ¿entonces son amantes?


    —Sí. Él no lo negó, se quedó muy tieso. Luego me dijo que si me acercaba a ti me mataría. No me importan sus amenazas, no le tengo miedo. Escucha, tranquilízate… No llores. Iré en diez minutos. Espérame y hablaremos con más calma ¿sí? No te angusties.


    Cuando Katherine dejó el teléfono agradeció que su casa estuviera vacía, no quería que la vieran llorar. Su madre había cambiado, no la regañaba ni nada, solo estaba preocupada porque la veía mal al igual que su padre.


    ¿Amantes? ¿Todavía eran amantes? ¿Maldito tramposo, mentiroso, zorro desgraciado! ¡Anthony MacLead, me las vas a pagar! Voy a vengarme de ti, te haré sufrir. Y sé cómo hacerlo…


    Patrick fue puntual, en menos de diez minutos llegó a su casa y al verla tan triste la abrazó.


    Fue un abrazo de amigo, nada más. Sabía que la quería como amigo y que lo demás eran solo conjeturas de la mente enfermiza de Anthony. Qué reverendo lujuria ni ocho cuarto, el pobre Patrick era más bueno que el pan, y siempre había sido así. Tan bueno. ¿Por qué no pudo enamorarse de él en vez de encamarse y volverse loca con su ex otra vez?


    —Tranquila, no llores… ya pasará—le susurró.


    —No, no pasará, todavía lo amo Patrick y hoy lo vi y sentí que me volvía el alma al cuerpo. Nunca lo voy a olvidar, nunca voy a ser feliz sin él.


    —Eso es lo que sientes ahora, pero con el tiempo vas a superarlo. Necesitas un tiempo y también saber la verdad. 


    Katherine se dejó caer en el sillón y él se sentó en frente a ella. 


    En pocas palabras le contó cómo había sido y él no hizo preguntas, solo la escuchó mirándola conmovido. 


    —Dijo que no estaba madura para casarme y que si regresaba con él tenía que estar dispuesta a enfrentar las dificultades. Tú siempre supiste que él era un mujeriego ¿no es así? Que me engañaba. 


    Él asintió despacio.


    —Quise advertirte pero te vi tan enamorada.  Además, no tenía pruebas entonces y tú… Ibas a creer que lo hacía para separarte, porque soy evangelista o porque tu madre me pidió que interviniera. Tu madre nunca me pidió que te abriera los ojos pero ella lo supo mucho antes… Es que los hombres de esa familia no tratan muy bien a sus esposas. Esos acuerdos prenupciales son para evitar irse a la quiebra por divorcios, sabes que aquí la ley es muy clara: luego del matrimonio los bienes se dividen. Y cuando supe que ibas a casarte me preocupé pero tampoco creí poder hacer nada al respecto. No podía meterme en tu vida solo porque soy tu amigo y lo dijo Anthony realmente… Katherine, quiero ser muy sincero contigo. Ese hombre me acusó de querer robarle la novia, de mirarte con ansias de libertino. No es verdad. Jamás te he mirado de esa forma. Yo te quiero como un amigo y jamás me aprovecharía de la amistad para intentar seducirte. 


    —Lo sé Patrick, sé que tú no eres así.


    —Bueno, quería decírtelo porque no es la primera vez que Anthony insinúa que intento meterme en el medio y no como un amigo precisamente. En realidad ahora entiendes por qué los celos ¿verdad? Los hombres celosos son infieles, ¿sabías? Celan porque ellos tienen la cola de paja como dice el refrán y creen que el otro podría llegar a pagar con la misma moneda. 


    —Tu quisiste advertirme pero yo no te escuché, pensé que eran prejuicios o que…


    —¿Qué estaba celoso de Anthony? 


    Katherine tembló al sentir su mirada, porque la había visto en el restaurant, sin embargo él le había dicho que solo la quería como una amiga. Y sabía que no mentía. Patrick nunca mentía. Tenía principios y siempre le había dicho la verdad aunque fuera amarga.


    —No eran celos, era rabia, impotencia porque yo sabía que ese hombre jamás había tomado una chica en serio, salía con varias y se iba de fiesta con su primo Frank. Y así fue que llegó a ti, por culpa de su primo. Ahora sé que estás triste, que piensas que nada tiene sentido sin él pero Katherine… Debes comprender que hombres como Anthony no cambian. No importa que se case contigo, que te llenes de hijos… Él seguirá con Peggy o con alguna otra escondida. Ser fiel no es su prioridad. Está acostumbrado a tener a la mujer que desee, seduce porque no parece un mujeriego ¿verdad? Pero es un libertino, mujeriego y egoísta. No piensa en nadie más. Y miente. Sabe mentir muy bien y manipular. ¿Te das cuenta que ni siquiera te pidió perdón después de reconocer que te fue infiel con su antigua asistente? Y hay algo más, esa chica no es hija de ningún accionista, solo tiene un apellido escocés y su familia es de clase media. Y si la conservó en la empresa a pesar de ser malvada con sus compañeras de trabajo, es porque es la amante de Anthony desde hace años. Porque él dijo que no podía despedirla porque su padre era accionista. Te mintió en eso. Y lo hizo con mucha frescura y naturalidad.


    —Diablos Patrick, si es su amante, si no puede vivir sin ella ¿por qué me convenció de esta relación, me sedujo? ¿Por qué tenía que enamorarme así?


    —Porque tú le gustabas Katherine y te resistías. Tú dejaste el trabajo y los mandaste a todos al infierno. No quería ser una aventura, eras difícil y además virgen, verdad.


    Ella se sonrojó. 


    —¿Cómo lo sabes, Patrick?


    —Te conozco desde que tienes doce años, nunca habías tenido novio antes y sé que tu madre te presionaba para que no tuvieras sexo con nadie, que debías casarte virgen y todo eso. Es lo ideal por supuesto pero sé que no siempre es así. Y seguramente eso lo atrajo de ti. Y sabes… No se trata de sentimientos, se trata de principios. Alguien puede amarte pero no ser leal contigo y engañarte, porque solo quiere que estés con él y aceptes eso. Es la única manera en que podrías conservarlo. Solo así. Abre los ojos, no dejes que te engañe de nuevo. Una vez quisiste dejarlo y te buscó, tiene poder sobre ti. Porque lo amas, él tuvo el poder de seducirte, de enamorarte y querrá volver contigo. Y tal vez lo consiga.


    —No, no volveré con Anthony, no quiero, nunca aceptaré que tenga otra mujer—declaró con vehemencia.


    Ya no lloraba. Intentaba pensar con calma, poner en orden sus pensamientos. 


    —Él te prometerá que no volverá a pasar. Dirá que eres la única a quién ha amado, que nunca habrá otra mujer en su vida. 


    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que él dice esas cosas, Patrick? 


    Patrick la miró con fijeza.


    —¿Olvidas que soy abogado, Katherine? Me conozco mucho de los versos de esos seductores que conquistan mujeres para luego robarlas, maltratarlas o algo peor. Además lo conozco bien, sé cómo piensa. Frank y él son tal para cual, él y sus primos. Todos tienen una doble vida, la tenían de solteros y ahora que están casi todos casados… ¿Sabes que tiene un apartamento para llevar a sus conquistas? Es un piso lujoso, propiedad del clan y lo usan para eso. Discreto, costoso y allí se reúnen para hacer fiestas privadas o para llevarse a la amante de turno. Una noche lo vi con esa chica Katherine, lo vi llevándola a un hotel en su auto. Tal vez tú dormías porque era muy tarde, más de las tres. Yo salía de una fiesta del bufet y al verlo lo seguí. Tengo las fotos aquí en mi celular si quieres verlas. 


    —No, no quiero ver nada más por favor Patrick. Me siento muy mal ¿sabes? Me siento como una estúpida. Tal vez por eso me eligió, porque pensó que una chica tan boba nunca lo descubriría.


    —No te culpes, ese hombre es un demonio, no habrías podido escapar. La vida te pone pruebas, pasan cosas que es imposible evitar. Pero no quedes encerrada en tu casa, intenta salir, distraerte. 


    —Lo hago Patrick, lo intento pero  a veces me despierto y siento que no tengo fuerzas y que … No quiero despertar. No quiero vivir con este dolor tú no entiendes, no imaginas lo que se siente perderlo todo en un segundo. El amor, la ilusión, mi vida con Anthony, los hijos que tendríamos. Sé que fueron solo ocho meses pero para mí… yo sentía que lo conocía de toda la vida, que al fin había encontrado el amor y podía ser feliz, que finalmente le importaba a alguien. Nunca pude tener novio, nunca pude salir ni siquiera embriagarme un sábado con mis amigas. Sé que tú pensarás que eso no es vivir la vida, pero nunca me sentí bonita, ni deseada… Vivía metida en la iglesia o peleando con mi madre porque no me dejaba hacer nada. Esa era mi vida antes de que llegara Anthony y lo cambiara todo. Pensé que nunca más me sentiría sola que podía amar a un hombre ser feliz.


    —Katherine deja de culparte, no es el fin del mundo. Eres preciosa, encontrarás un hombre que valga la pena y te haga feliz. Anthony no es el único hombre del mundo. Tal vez ahora lo sientas así pero no…


    —Por supuesto, la vida continúa, es lo me dice siempre Caroline. La vida continúa sí, pero yo no tengo fuerzas, sospecho que terminaré atrapada, encerrada en esa casa, llena de hijos y que aceptaré eso porque soy incapaz de soportar este dolor amigo. No puedo. No quiero soportarlo.


    —Sé que es difícil para ti pero… Katherine, tranquilízate. Necesitas ayuda, no es bueno que te quedes aquí sola ¿cuándo volverán tus padres?


    —No lo sé, creo que el lunes. 


    —¿Y te quedarás sola?


    —Sí… Pero no te preocupes, prefiero quedarme sola que con la compañía de Dan.


    —¿Dan?


    —El pequinés que adoptó mi madre. Se lo llevó. ¡Por suerte!


    Se hizo un extraño silencio y de pronto Katherine lo miró con fijeza.


    —No estoy bien. Me lo paso llorando, yo misma estoy harta de eso.


    —¿Quieres que me quede contigo hoy? 


    —No… No es necesario. Estaré bien. Miraré una película y luego comeré snacks, patatas, nachos. ¡Estoy tan harta de la comida sana! Hoy voy a castigarme con la comida chatarra. Tal vez pida hamburguesas al bar de la esquina.


    Patrick sonrió.


    —Puedo quedarme aquí y acompañarte… No quiero dejarte sola, no te veo bien. 


    —Bueno, no te asustes, es que necesitaba desahogarme, solo a ti puedo contarte estas cosas, Patrick. A nadie más, si le digo a mi madre me dirá: tú te lo buscaste por no haberme escuchado. Pero tú me escuchas y no te escandalizas, tú me entiendes y no me juzgas, no crees que  me lo busqué como los demás. Quédate, iré a ver qué puedo cocinar. 


    Su compañía le hizo mucho bien, poco después se encontraban comiendo bebiendo cerveza y comiendo snacks, maníes salados, frutos secos y unas ricas hamburguesas del bar haciendo bromas y recordando viejos tiempos.


    —¿Te sientes mejor?—le preguntó él mirándola con intensidad.


    —Sí, un poco mareada por la cerveza. Gracias por quedarte. No sé por qué cuando llega la noche me ataca la angustia. Debería estar alegre de poder estar sola en casa pero no soy capaz—ella dejó la lata medio vacía de cerveza y sin querer cayó al piso y mojó la alfombra.


    –¿Estás ebria con una sola cerveza?—dijo él.


    —Es que nunca bebo y dime… ¿Ya te has conseguido una novia en ese bufet? ¿Quién era la rubia del otro día?


    La pregunta lo pilló por sorpresa. No se esperaba semejante pregunta.


    —No tengo novia, Katherine.


    Hubo un momento de extraña intimidad, ambos se sentaron frente a frente y ella dijo “¿Y novio? Eres gay Patrick?


    Al oír esa pregunta sus ojos se abrieron de par en par.


    —¿Por qué crees que soy gay?


    —No lo pienso pero pensé que … Nunca te he conocido una novia Patrick y no debes pensar que te juzgo ni nada por eso. Solo fue curiosidad.


    —No soy gay Katherine, y la chica que viste ese día en el bar es una antigua amiga.


    —¿Una amiga con derecho a roce?


    Esa expresión le pareció espantosa.


    —No… solo una amiga de la facultad, nos vimos ese día y la invité a cenar. 


    —Anthony no dejaba de mirarla.


    —Es un cretino… Tú eres mucho más bonita Katherine, eres un ángel ¿sabes? No mereces que te traten así, nadie merece eso.


    —No… esa joven era más bonita y sentí tantos celos.


    Había bebido pero de pronto notó que Patrick estaba muy cerca y en sus ojos había una mirada distinta. 


    Y de pronto sintió deseos de que la besara porque sabía que eso iba a lastimar a Anthony. Podría pagarle con la misma moneda para hacerle sufrir.


    Él no dejaba de mirarla y se acercó despacio pero vaciló.


    —Katherine…—susurró con voz ahogada al tiempo que atrapaba su boca y la besaba.


    Un beso cálido y tierno, un abrazo lleno de calor, lo necesitaba… Necesitaba tanto hacer el amor con otro hombre y olvidar a Anthony.  Sabía que no podría quitárselo de la cabeza, que nunca podría recomenzar hasta que no resolviera eso, hasta que no lograra dormir con otro y Patrick… Patrick estaba dispuesto.  Listo para caer en la tentación…


    Extendió sus brazos para acercarse un poco más mientras tocaba sus pechos y gemía al sentir el sabor de su lengua invadiendo su boca. Una de sus amigas más locas había dicho una vez que la lengua era como el pene del hombre y que sentir su lengua era como abrirse a él en todo sentido pero…


    Katherine no estaba preparada para dormir con otro hombre, a pesar de que ese hombre fuera su viejo amigo el guapo abogado Patrick Forbes. Además era su amigo diantres, ¿en qué diablos estaba pensando?


    Pero Patrick la retuvo entre sus brazos y de pronto le dijo:


    —No, no te vayas por favor… te amo Katherine, hace tanto que espero por ti.


    Esas palabras la sorprendieron primero y luego la espantaron.


    —Esto no puede ser así Patrick, yo amo a Anthony y perdóname pero me dejé llevar—le respondió y se dejó caer en el sillón confundida.


    —Anthony no te ama como tú lo amas Katherine, ¿es que no puedes verlo? Yo jamás te engañaría, siempre he estado allí como un amigo, y esperaba… Ese verano esperaba para decirte que te amaba y te habría pedido matrimonio ¿sabes? Pero no me atreví. Temí tanto que me rechazaras.


    Ella se sintió  mareada y atrapada por sus palabras. ¿Entonces su madre tenía razón y Patrick la amaba? ¿Por qué nunca se lo dijo? Bueno ya lo sabía, tuvo miedo.


    Se hizo un extraño silencio y él volvió a hablar sin mirarla.


    —Entonces llegó ese niño rico para conquistarte y seducirte. Le pedí que se alejara de ti, le pedí que te dejara en paz que tú no eras como las mujeres que salían con él. Se rió por supuesto, dijo que no te escaparías porque nunca había tenido una chica como tú. Sí, hablé con él, lo conozco, fuimos juntos a Harvard y no quería que te lastimara, que te hiciera sufrir. 


    —Patrick te agradezco que me cuidaras tanto, que siempre estuvieras allí para hablarme pero… tú eres un buen amigo para mí, te quiero como amigo y lo que pasó recién no debió ocurrir.


    Estaba ebria maldita sea.


    —Mientes, te gustó que te besara preciosa, eres una chica dulce y apasionada, si me dieras una oportunidad yo podría hacerte feliz. Te amo Katherine, te amo tanto que soy incapaz de involucrarme con otra mujer, no puedo sacarte de mi cabeza. Y sé que estás sufriendo por un hombre que no te merece, que no lo vale por más millones que tenga, por más seductor y buen amante… 


    De pronto Katherine recordó que Patrick siempre había querido separarla de Anthony y que las últimas veces que lo vio lo notó raro, frío, tan serio. Algo pasaba por su mente. Ahora acababa de confesarle que iba a pedirle matrimonio su último verano. Él no sabía que salía casi obligada porque su madre organizaba esas salidas y sus amigas se habían marchado a Nueva York y estaba triste.  No salían como novios tampoco, salían como amigos.


    —Patrick escucha, no quiero verte así y lo lamento, de veras, nunca imaginé esto, no, no lo sabía. Siempre creí que eran locuras de mi madre. Nosotros salíamos como amigos, nunca me diste alguna señal de que interesara ser algo más. Ni siquiera intentaste darme un beso.


    —Iba a hacerlo pero no me atreví, no te vi muy madura para ser mi esposa pero sí te quería y siempre sentí que tú serías mi esposa un día, que tendríamos una familia. Tú me quieres, no lo niegues, sientes algo por mí, me llamas, me buscas, Anthony no pudo alejarte de mí por completo, no lo consiguió.


    —Pero yo te buscaba porque te quiero como un amigo, es amistad y también afecto sí pero no es lo mismo que amarte Patrick de forma romántica, apasionada. 


    Él tomó sus manos esperanzado.


    —Lo sé Katherine, no me engaño, solo pienso que tal vez con el tiempo, si me dieras una oportunidad tú podrías amarme y ser mi esposa. Jamás te pediría que fueras mi novia ni te llevaría a vivir conmigo como hizo Anthony—dijo Patrick.


    Sus ojos la miraban con desesperación. De pronto comprendió cuánto había sufrido y qué triste era amar a la persona equivocada o a quién no te correspondía. Si la hubiera besado ese verano antes de que apareciera Anthony, si la hubiera conquistado con su bondad, con ese amor tan profundo que sentía por ella entonces no estaría ahora sola y con el corazón roto llorando por el hombre que la había engañado.


    De pronto recordó algo y le preguntó:


    —¿Fuiste tú quién me envió ese video Patrick? ¿Lo hiciste cuando supiste que me casaría con Anthony? Dime la verdad, no mientas Patrick Forbes, tú nunca mientes ¿no es así?


    Él asintió en silencio.


    —Ese hombre te engañaba—dijo después—y pretendía casarse contigo y llevarte a otro país. Tú tenías derecho a saber que te engañaba.


    Katherine no estaba tan de acuerdo con eso.


    —¿Y cómo rayos tuviste tú el video Patrick? ¿Cómo lo conseguiste? Es un video privado.


    Tardó en responderle.


    —Ese video no importa Katherine, ni cómo lo conseguí solo quería que supieras la verdad vivías engañada con ese hombre. Él no te ama, no te es fiel, ¿qué más necesitas para convencerte de que ese tipo no te conviene?


    —Pues sí importa Patrick Forbes, acabas de decirme que me amas, que no me veías como tu amiga y yo respeto mucho eso sí, lamento que las cosas se dieran así. Yo no tengo en mente casarme ni contigo  ni con Anthony, tengo otros planes ahora. Quiero hacer un curso, trabajar, nuevos proyectos. Así que por más que me convenzas de que Anthony no es para mí no harás que salga contigo porque pienso que no actuaste bien. ¿Cómo sé que ese video no fue armado por alguien? Armado por ti. Anthony dijo que era viejo, me lo juró y tal vez sí era viejo. Sin embargo tú me hiciste creer que era actual, vienes aquí y me dices que Anthony me engañaba y que solo me quería para la cama. Pero eso no es verdad. No es cierto Patrick, sé bien lo que tuvimos y tú no vas a convencerme de lo contrario. 


    — ¿Y si te ama por qué no vino a buscarte? Te dejó sola Katherine, tú ya no le importas, se buscará a otra para llevársela a Escocia. Solo quería sexo contigo y lo del matrimonio tampoco fue porque te amara, su tío lo obligaba a sentar cabeza.  


    —Cállate, no quiero escucharte, vete déjame sola por favor.


    —Pero tú dejaste que te besara, no lo niegues, tú sientes algo por mí, si me dieras una oportunidad yo podría hacerte feliz Katherine. 


    Ella no le respondió y lo vio irse aliviada. No quería volver a verlo, ya no era su amigo, se sintió engañada, traicionada y no iba a perdonarlo.


    ¿Cómo pudo actuar así con tanta maldad diciendo que lo hacía por su bien? ¿Y qué esperaba? ¿Que ella se arrojara a sus brazos ahora?


    Tal vez sí esperó que lo hiciera, que luego de sufrir esa separación corriera a él y aceptara ser su esposa.


    Vaya fantasías que se hacía ese hombre.


    Y ella siempre lo había defendido porque pensaba que Patrick Forbes era un hombre bueno, de principios, que hacía obra en la iglesia, que ayudaba siempre a los más necesitados y cuidaba de sus padres viejos.


    Dijo que lo había hecho por su bien, que Anthony no la amaba como él.


    Había hecho todo eso porque la amaba y no soportaba la idea de que se casara con Anthony y se fuera del país.


    Sintió que la cabeza le daba vueltas y no era solo por haberse bebido cerveza.


    El teléfono sonó entonces y tuvo que arrastrarse para atender.


    —Hola… ¿quién habla?


    No tuvo respuesta.


    No era la primera vez que recibía llamadas así, misteriosas.


    Antes de que pudiera insistir cortaron.


    ************ 


    Sus padres llegaron al día siguiente, la visita se acortó y trajeron con ellos al apestoso y ruidoso Dan, que comenzó a ladrar como un loco de un lado a otro.


    Su madre lo consentía en todo y reía de sus gracias.


    —Mamá, por favor, me duele la cabeza.


    Su madre la miró alarmada al verla tirada en un sofá con una bolsa de hielo en la cabeza.


    —¿Y a ti qué te ha pasado Katherine?


    —Me duele la cabeza ya te dije.


    Se sentía fatal y sin ganas de ver a nadie. Su cabeza era un embrollo. Patrick la había llamado hacía minutos para pedirle perdón porque no quería perder su amistad. Dijo que nunca había querido  hacerle daño.


    Parecía sinceramente afligido pero Katherine no lo perdonaba.


    No después de que la separó del hombre que amaba con toda su alma y lo peor era saberlo y sentir que ya era tarde, que su desconfianza debió herir a Anthony porque no la había buscado. ¿O acaso esperaba que ella lo hiciera?


    Salió del sillón y fue a darse un baño.


    Bueno, al menos sabía que Anthony era inocente pero ¿qué haría ahora? Si lo llamaba debería decirle que Patrick lo había hecho todo y Anthony querría matarlo. No quería que pasara eso. Patrick actuó como un hombre celoso pero al menos reconoció que lo había hecho, se equivocó pero al menos…


    La voz chillona de su madre la despertó de sus pensamientos, allí estaba mirándola con ojos desorbitados.


    —¿Quién estuvo aquí anoche? Acaso vino Anthony MacLead?


    Katherine siguió a su madre aturdida y entonces vio la cocina hecha un desastre, latas de cervezas tiradas en el piso, cojines en el suelo


    —Vino Patrick mamá. 


    —¿Patrick Forbes?—su madre no le creía por supuesto.


    —Sí… vino y estuvimos conversando. Luego me besó, me dijo que me amaba y peleamos.


    Era demasiado para su madre, enseguida se armó toda una telenovela romántica. 


    —Patrick no actuó bien, me envió el video, fue él.


    —¿Pero de qué video hablas?


    Katherine enrojeció.


    —El video que recibí ese día mamá en el Anthony estaba con una chica.


    Rosie se negó a creerlo por supuesto, ¿el bueno de Patrick haciendo esas maldades? No podía ser.


    Por supuesto que buscó desesperada alguna explicación al extraño comportamiento de su yerno bienamado. 


    —¡Pobre Patrick! ¿Te das cuenta de que hizo todo esto porque te ama? ¿Porque quiere casarse contigo? Un hombre como él debió estar muy desesperado para actuar como lo hizo. Perdónalo… Intenta comprenderle.


    —¿Perdonarlo? Arruinó mi vida con Anthony, hizo que nos separáramos. ¿Cómo quieres que lo perdone tan pronto? Sé que lo perdonaré sí, con el tiempo, no ahora.


    Rosie suspiró.


    —Qué pena me da que no veas que Patrick sería un marido soñado Katherine, pero claro eres tan joven para saber algo de la vida y del matrimonio. 


    —Por supuesto, ¿quién piensa en casarse a esta edad?


    —Tu amiga Caroline va a casarse pronto.


    —Está embarazada, mamá.


    Su madre se sonrojó.


    —Sí, ya lo sé pero ella es mucho más madura que tú. Enfrenta sus errores con responsabilidad.


    Odiaba que dijera eso de su mejor amiga.


    —Un bebé no es un error.


    —Si nace fuera del matrimonio sí lo es y si es concebido a los quince años… 


    —¡Caroline no tiene quince años!


    —Por supuesto pero la diferencia entre quince y diecinueve no es tanta. Son unas niñas las dos, yo a tu edad estaba embarazada de tu hermana mayor y muy contenta y feliz, te lo aseguro.  Pero las épocas cambiaron, las chicas de hoy son maduras para el sexo sí, para ir y encamarse con el primero que aparezca solo porque sienten curiosidad, no porque estén enamoradas. En mis tiempos había mucho más romanticismo que ahora. Pero luego, esas chicas ansiosas de tener experiencias nuevas no estudian, no trabajan, vagan por ahí y terminan o yéndose a vivir con un tipo loco y abusivo o mueren de alguna sobredosis. Así terminan. 


    —Esa es una opinión muy extrema mamá. Yo no soy así y mis amigas tampoco.


    —¿Tus amigas las de Nueva York? Por favor, si esas chicas a los quince ya habían dormido con unos cuantos, tenían sexo en los baños eran… Realmente sufrí cuando me enteré de todo eso años después y pensar que te dejaba ir a sus casas. Tú saliste ilesa de milagro.


    —Exageras mamá, te encanta exagerar.


    —Bueno, ¿ya has desayunado? ¿Puedes hacerme unos mandados?


    —Hoy no, me duele la cabeza.


    —¿No? Entonces limpia ese desastre de latas y pizza tirada en todas partes, la cocina parece un basurero jovencita, yo no la dejé así. Mi cocina está pulcra como un templo, es sagrada porque allí se cocinan los alimentos que llevamos a la mesa y todos esos gérmenes que dejaste…


    —Está bien, te haré mandados mamá.


    Cualquier cosa menos limpiar.


    Su madre se dio por satisfecha con el trueque.


    Katherine agarró una manzana porque tenía el estómago vacío y fue a hacer las compras. La lista era tan larga que su padre se ofreció a llevarla en auto, pues ¿cómo podría cargar todo eso?


    Su madre corrió a echar desinfectante en toda la cocina. Diablos, qué exagerada era. Y eso que había estado Patrick, de haber estado Anthony ¿qué habría echado?


    Al menos su padre no la reprendía, al contrario él siempre la aconsejaba y era quién intercedía ante las rabietas de su madre. Pero ese día lo vio cansado, como envejecido de repente.


    —¿Qué tienes papá? ¿Te sientes bien?—le preguntó.


    Su padre la miró y demoró en responderle hasta que dijo:


    —Katherine, sabes que nunca me meto en tu vida, no soy de esos padres castradores que meten a su hija en habitaciones con siete candados, pero creo que necesitas que hable contigo. Estás pasando por un momento difícil y me siento culpable porque… escucha ese joven Patrick Forbes es un buen hombre y se nota que está enamorado de ti y si hizo lo que hizo… bueno, no estuvo nada bien lo admito pero debió sentirse muy desesperado porque los hombres no hacen esas cosas. Las mujeres sí…


    Su padre era de decir esas cosas, para él los roles y formas de comportamiento en esa sociedad estaba determinado por el sexo de las personas. Era algo anticuado así pero no retrógrada, nunca le prohibió que saliera con sus amigas, su madre sí, su madre era mucho más dominante y entrometida.


    Pero él la amaba y siempre había respetado sus decisiones por supuesto, jamás se puso en el tren de “soy el hombre de la casa y tú te callas”, por suerte, porque además  habría salido perdiendo porque Rosie siempre se salía con la suya.


    —Sí, ya sé que lo hizo porque estaba desesperado y según tú actuó como una mujer intrigante pero… Estoy furiosa con Patrick papá, porque si realmente quería salir conmigo y casarnos ¿por qué no me lo pidió antes? No… él siempre creó una distancia con nuestra amistad, jamás intentó besarme y ahora viene y…


    —Pero él venía a casa por ti Katherine y yo no dije nada porque eso era cosa de ustedes, no iba a influir en tus decisiones. Hoy día todo el mundo al menos aquí en occidente, tiene libertad de escoger con quien quiere casarse y eso es un proceso: conocerse, enamorarse y descubrir el amor, no puede apresurarse. Ni tampoco casarte con él porque es un buen hombre y te quiere, algunas mujeres aceptan eso sí, sobre todo cuando han sido muy lastimadas por los hombres pero no creo que resulte. El amor es compartir y también amar y ser amado, no es lineal, no es amar sin esperar nada a cambio, eso es para las adolescentes con sus amores platónicos.


    —Tranquilo papá, no voy a casarme con Patrick.


    —¿Y vas a volver con Anthony?


    Ella miró a su padre y le preguntó qué pensaba de Anthony porque siempre había sido muy amable con él, en las pocas oportunidades que se vieron.


    —Anthony es un joven rico Katherine, no es como nosotros, piensan distinto y yo no le veo mucha vida a ese matrimonio. Te llevará a Escocia y te encerrará en una mansión antigua ¿y qué harás tú en ese pueblo perdido de Dios? ¿Qué vida tendrás? No… lo veo muy rutinario y estresante para una chica joven como tú pero si lo amas y quieres eso, ¿qué más puedo decir? Solo desearte lo mejor y que seas feliz. Es tu vida, y tú debes decidir y estar preparada… Asesórate primero antes de firmar nada porque esa gente rica siempre hace contratos antes de la boda para que quienes se casan con ellos, mujeres u hombres, luego no vayan a hacer demandas millonarias por divorcios. Cuidan mucho su dinero, para ellos el dinero es un Dios.


    —Anthony no es así papá y estoy furiosa porque no confié en él y me dejé embaucar por Patrick… él fue ese día al restaurant para según él abrirme los ojos, cómo supo que estaría allí y por qué ha estado espiándome?


    —Bueno, lo hizo porque Anthony cambió las reglas del juego al pedirte matrimonio, Patrick pensaba que solo estarías con él un tiempo y luego… romperían. Nunca aceptó tu relación y sé que habló con tu madre sobre Anthony… no te enojes con ella, tu madre sueña con verte casada con Patrick y yo creo que con el tiempo descubrirás por ti misma que es lo mejor. Patrick no es tan anticuado como parece, es abogado y sé que será complaciente contigo. No te dejará encerrada como lo haría tu ex millonario, te lo aseguro.


    —Excepto que yo no lo amo papá, no lo quiero más que como un amigo y ahora ni eso… Me siento traicionada por él. Dime ¿qué derecho tenía para hacer lo que hizo, para meterse en mi vida?


    —Se jugó su última carta Katherine. Eso hizo. Una última jugada pero no te enojes tanto, al menos fue sincero y te dijo la verdad, pudo engañarte, decir que el video te lo mandó otra persona. Ahora lo extraño es ¿cómo llegó ese video a sus manos? 


    —Es que él no ha dejado de perseguir a Anthony, desde siempre ha vigilado sus pasos como si esperara que cometiera algún desliz. Como si él fuera perfecto. Él no es perfecto tampoco, anoche parecía un loco papá, un fanático. 


    —Bueno, ya te dije, estaba desesperado, al menos lo intentó. Pero al verte tan triste te dijo la verdad. ¿Lo ves? Él te separó de Anthony pero ahora ha hecho que con los días vuelvas con él.


    Katherine no respondió y sintió deseos de llorar.


    —Como si fuera tan fácil. Todo esto ha provocado una ruptura, la separación de dos seres que se aman. Pero nadie sabe lo que sufrí con esto y ahora… crees que puedo correr a él y decirle que todo fue tramado por Patrick? ¿Que me perdone por no confiar en él? Anthony debe estar furioso conmigo por eso no lo he visto ni…


    —Si te ama regresará a ti, solo se está haciendo desear un poco. Quiere darte un tiempo. Solo que a la larga no sé si resulte tu historia con ese hombre Katherine.


    *********** 


    Debía hablar con Anthony, debía decirle la verdad y esperar que él la entendiera pero...¿Qué haría cuando supiera que había sido Patrick Forbes?


    Le daría una paliza, lo mataría.


    No, Anthony no era tan bruto. 


    Y para peor Patrick no dejaba de llamarla, de buscarla. Nunca antes había sido así, casi se sentía acosada.


    Quería que lo perdonara pero… es que ella no podía hacerlo.


    Entonces llegó el día de la boda de Caroline y fue con sus padres.


    Fue una ceremonia tierna y emotiva, Caroline entró del brazo de su padre y Thomas la esperaba.


    Lloró al verles besarse, abrazarse, tan enamorados. Imaginó su propia boda con Anthony y de pronto lloró tanto que Patrick se acercó y la abrazó para calmarla. 


    Todavía soñaba con Anthony y esa boda, Escocia y Darkrose, ¿qué le importaba si él la encerraba en una habitación? Al menos estaría con el hombre que amaba.


    Tuvo que salir del templo para que no la vieran llorar. Era la boda de su mejor amiga, ¿cómo pudo ser tan aguafiestas? 


    Patrick fue su mejor pañuelo para secar sus lágrimas y la llevó a su auto y la tuvo en brazos un buen rato hasta que se calmó.


    De pronto se miraron y él le dijo: —Estás tan hermosa Katherine... ¿por qué llorabas así? Sabes que yo me casaría contigo sin pensarlo mi amor. Lo haría.


    Katherine secó sus lágrimas y se apartó despacio.


    —Deberías casarte con una chica que sí te ame, Patrick—le respondió—Hacerle el amor hasta enloquecer y olvidarte de mí.


    Él sonrió y acarició su cabello ensortijado sujeto con flores blancas. Su vestido color rosa pálido le sentaba, lo había comprado el día anterior porque no tuvo tiempo de ir a la modista. Su madre la había ayudado a escogerlo y era bonito, de falda larga acampanada y corsé ajustado que resaltaba demasiado sus pechos llenos, por eso usó un kimono de encaje rosa para cubrirse. Pero ahora el kimono resbalaba por sus hombros y Patrick la miraba embobado. La deseaba como un hombre desea a la mujer que le gusta y enloquece sus sueños, pudo sentir esa mirada recorriéndola con un deseo salvaje.


    —Tú serías mi esposa Katherine y nadie podría separarme de ti preciosa y te haría el amor esa noche y todas las noches de mi vida—le respondió. 


    Sus palabras eran una caricia suave y sensual y de pronto la atrapó para volver a decirle que la amaba. Desesperado y poseído por un deseo salvaje atrapó sus labios y abrió su boca para llenarla con su lengua hambrienta que se moría por saborear cada rincón de su boca, de su cuerpo.


    Su lengua de fuego recorrió su boca sin piedad y atrapó su lengua al tiempo que rodeaba su cintura y la sentaba sobre su entrepierna para que sintiera cómo ese miembro inmenso rozaba su monte despacio en una caricia dura y sensual, sin entrar en ella, solo acariciándola.


    Sintió que la excitaba, que vencía su resistencia inicial y le gustaba sentir su deseo desesperado por devorarla allí, en el auto. 


    No podía hacerlo, debía detenerle pero cuando besó sus pechos liberándolos del corsé sintió que se volvía loca. Debía detenerle sí pero no podía hacerlo.


    —No déjame por favor… no hagas esto…—su voz fue sofocada por un beso ardiente y profundo.  


    —Te amo Katherine, estoy loco por ti, por favor… no me rechaces, yo te adoro mi ángel. ¿Cómo puedes ser tan cruel de decirme que me case con otro si no he dejado de soñar contigo, con este momento?


    Katherine sintió que la abrazaba, estaba desesperado y sufría por hacerle el amor, sufría tanto que vio cómo sus ojos se llenaban de lágrimas y desesperado levantó su falda y le quitó las bragas con suavidad. 


    Entonces notó que estaba húmeda y que ese arrebato amoroso había sido demasiado para ella. Estaba sufriendo porque la amaba y ella debía consolarle.


    Sintió que su cuerpo caía laxo en el asiento trasero del auto mientras él atrapaba los pliegues de su sexo y los besaba con suavidad. Besos y caricias hasta que sintió que esa lengua la devoraba y su boca succionaba de ella con desesperación para deleitarse con su respuesta mientras lamía sin parar una y otra vez, cada rincón….


    No, no podía dejar que hiciera eso… cerró los ojos avergonzada temiendo que alguien los viera pero nadie estaba cerca, todos estaban muy atentos a la boda y se encontraban en un lugar apartado…


    Él siguió devorándola provocándole sensaciones imborrables, tan intensas que sabía que no podría detener ese orgasmo más tiempo. Estaba inclinado sobre sus piernas y esa lengua inmensa era una caricia intensa, tanto que clavó sus uñas en su cabello oscuro apretándolo un poco más sobre el corazón de su sexo  y él suspiró por su arrebato mientras sujetaba sus muslos redondos y se perdía por completo en su humedad.


    Gimió y se retorció y lo apartó despacio porque ya no podía más. Él se alejó temblando, no iba a forzarla pensó que ella lo rechazaba y acarició sus pechos y le miró con tanta ternura. Con tanto amor. Ese amor que ella soñó un día cuando tenía doce años y que luego no había sido, no sabía por qué…


    —Te amo Katherine, eres tan dulce… cada vez que estaba con una chica pensaba en ti, deseaba que fueras tú, lloraba porque no eras tú—le dijo y volvió a besarla a rodearla con sus brazos. 


    Katherine lloró al oír eso, sabía lo que era sufrir por amor y él que era su amigo había sufrido y entonces le quitó la corbata del frac y su camisa. Quería verle desnudo, no había tiempo ni tampoco quería pensar en lo que estaba haciendo. 


    La camisa voló al piso y luego el pantalón se abrió para liberar su inmenso pene inflamado y duro como roca, más ancho en la base. Oh, era inmenso, nunca antes había visto uno igual… se acercó temerosa y lo acarició despacio y se asustó al ver que era realmente enrome  pero no se detuvo, se inclinó con su vestido para envolverlo en un beso suave primero mientras lo acariciaba despacio y lo engullía un poco más. 


    Patrick gimió y acarició su cabello empujándola suavemente hacia su miembro.


    Se sintió mareada, era enorme y podía sentir en sus labios las primeras gotas de placer… 


    —Así preciosa, un poco más… hazlo… eres tan dulce, tan deliciosa…—dijo.


    Katherine succionó con más fuerza hasta que tuvo su recompensa y un chorro de placer se desparramó mojando sus labios y ella lo engulló todo satisfecha, le gustaba su sabor y la sensación de sentir en su boca esa inmensidad.


    Su antiguo enamorado le quitó el vestido impaciente dejándola medio desnuda tendiéndola en el asiento para entrar en ella como siempre había soñado. 


    —Te amo ángel, preciosa, eres tan hermosa, tan dulce…—le susurró mientras se tendía sobre ella y abría sus piernas y palpaba su interior.


    —Ábrete más hermosa, estás muy apretada todavía, así…—dijo mientras introducía un dedo en su interior y luego otro…


    —Estoy bien, hazlo por favor…—le respondió desesperada.


    Él atrapó sus labios y llenó su boca con su lengua al tiempo que abría sus piernas y hundía su inmenso pene en su vientre que ardía como el fuego.


    Katherine gritó y tuvo que luchar contra esa sensación de placer y dolor desconocida para ella al sentir que algo enorme se hundía en su vagina pequeña y la estiraba hasta lo imposible.


    Había leído que las vaginas se adaptaban a cualquier miembro, fuera grande o pequeño pero aquello era demasiado grande, muy ancho al final y esa parte le dolía.


    Al notar que se quejaba su viejo enamorado se detuvo y la miró.


    —Estás bien preciosa, ¿qué tienes? Te duele.


    —Sí, un poco pero… ve despacio.


    —Lo haré, relájate, mírame tranquila… el dolor pasará.


    Ella gimió al sentir que esa inmensidad entraba por completo y él se afirmaba en el asiento del auto para quedar pegado por completo a su vientre. Lo había hecho, su gran pene desapareció y no quedó nada, solo sus testículos rojos empujando, bombeando, excitado y fuera de sí…


    Por momentos tuvo la sensación de que se desmayaba, dolor y placer se mezclaron y se convirtieron en algo salvaje y placentero hasta que su cuerpo convulsionó y estalló al tiempo que sentía que la penetración se hacía más profunda y fuerte… 


    Tuvo la sensación de que esa cópula era eterna, que duraba hasta dejarla rendida y exhausta, sintiendo tanto placer y satisfacción.


    —Te amo Katherine, te amo tanto…—le susurró él antes de mojarla y llenarla con su simiente espeso y tan abundante que sintió que estaba toda mojada.


    Pero no la dejó moverse, no hasta desparramar la última gota en su cuerpo, sabría que no podría hacer nada teniendo un pene tan grande en su interior.


    Pero quería salir, alguien podía verlos, debía vestirse…


    Suspiró extasiada y confundida, exhausta por una experiencia semejante.


    Era solo sexo, el sexo que cura las heridas y da bienestar.


    Aunque él dijera amarla…


    —Tranquila… todavía está duro sabes, ¿lo sientes?


    Sí, podía sentirlo.


    Katherine sonrió y quiso escapar pero él comenzó a besarla despacio, atrapando sus pechos llenos. Y pensar que siempre había tenido complejos por ser rolliza y su viejo amigo disfrutaba viendo su cuerpo diciéndole que era tan dulce y femenina y que nunca había probado un néctar como el suyo… 


    —Aguarda, no, no podemos hacerlo de nuevo. 


    —Pero esto recién empieza mi hermosa, ven aquí…


    Era tarde para escapar, su lengua de fuego recorría sus pechos y succionaba sus pezones mientras sus manos atrapaban sus nalgas de forma posesiva.


    No pensó que alguien pudiera verles, cuando esa lengua invadió sus rincones más íntimos supo que volvería a hundir ese inmenso pene en su cuerpo y no se detendría hasta llenarla de placer. Una y otra vez se quejó al sentir su miembro moverse en su vientre sin parar, tan duro que estalló y calló de espaldas.


    La visión de sus nalgas lo excitó y sus labios se humedecieron con deseo y su boca atrapó sus nalgas preparándola para una tercera vez.


    Cuando todo terminó pensó que no podía moverse y diablos, debían volver a la fiesta.


    —Por favor, ayúdame a vestirme, mi vestido está en el piso—le dijo.


    Patrick obedeció y la ayudó a ponerse el vestido rosa.


    Katherine lloró arrepentida por haberse comportado como una gata en celo con su mejor amigo, solo porque sintió lástima, porque la boda la afectó y porque su novio le metió los cuernos y ella quería vengarse… Pero no quiso detenerse a meditar sobre por qué lo había hecho.


    —No te sientas mal preciosa… ¿estás bien? ¿Te sientes bien?


    Su viejo amigo, ahora su amante, la abrazó al verla mal.


    —Abrázame Patrick, me siento mal, como una mujerzuela…


    —No digas eso, yo te amo ángel y moría por hacerte el amor… cuando te vi llegar al templo con ese vestido rosa imaginé que era nuestra boda, ¿sabes?


    —Patrick hacer el amor no tiene nada que ver con casamiento, por favor, debemos regresar a la fiesta o pensarán… Quiero saludar a Caroline, es el día de su boda y no quiero arruinarlo con mi ausencia solo que debo regresar a casa y darme un baño. ¿Podrías llevarme?


    —Sí, por supuesto.


    Él condujo hasta su casa y Katherine se dio un baño rápido usando una gorra de baño para no estropear su peinado. Ese baño de sales perfumadas fue muy relajante. 


    En menos de veinte minutos estaba lista para regresar a la fiesta pero cuando se vio en el espejo sintió ganas de gritar: Patrick había manchado su vestido luego de llenarla varias veces con su placer y la mancha era tan notoria que era imposible que no la vieran. ¡Qué vergüenza!


    —Katherine, ¿te sientes bien?—preguntó él ignorando por completo el desastre que había causado.


    Ella fue hasta el comedor y le  mostró lo que había hecho.


    —Mira lo que me hiciste, estropeaste mi vestido Patrick Forbes.


    Y ella había estado peor por supuesto pero no quería pensar en eso.


    Él sonrió tentado.


    —Perdóname ángel, no volverá a ocurrir. 


    —Era mi vestido nuevo para el casamiento de Caroline y tú lo has arruinado.


    Él se acercó y la besó.


    —Perdóname preciosa, te compraré otro si quieres…


    Patrick tomó su mano y se miraron.


    Estaban solos en su casa, sus padres no regresarían hasta el anochecer.


    Acababa de dormir con Patrick y ya no eran dos amigos, le había gustado y él quería hacerlo de nuevo.


    Katherine tembló cuando la besó, ese día parecía poseída por una lujuria salvaje. 


    —Déjame Patrick, no voy a hacerlo de nuevo contigo. Nunca más. Amo a Anthony y esto…—no pudo continuar porque Patrick la atrapó y le dio un beso que la dejó sin aire.


    —Solo una vez más, por favor, una última vez—le rogó él.


    Sintió que su voluntad flaqueaba al sentir sus besos ardientes devorándola toda. Y no fue solo una vez, se quedaron encerrados más de dos horas haciendo el amor en su cuarto como si estuvieran poseídos por una lujuria imposible de saciar.


    Cuando volvieron a la fiesta, tomados de la mano su amiga Diana estaba cortando el pastel y todos aplaudían y sacaban fotos.


    Katherine notó la mirada de su madre y enrojeció.


    —¿Y dónde estaban ustedes dos? Se perdieron toda la fiesta—se quejó.


    Patrick la abrazó protector.


    —Teníamos que conversar, señora Emerson—le respondió Patrick.


    Katherine se alejó para evitar más preguntas.


    Quería saludar a su amiga antes de que se fuera.


    —Katherine, qué sorpresa, no te vi en la fiesta, ¿dónde estabas?—le preguntó.


    Tenía un vestido bordado muy hermoso y un peinado con flores y un moño alto.


    —No puedo decirte eso… luego te cuento. 


    La fiesta llegó a su fin y Katherine debía regresar con sus padres pero Patrick no se despegó de su lado ni un segundo y se ofreció a llevarla.


    Era temprano pero hacía mucho frío y ella aceptó.


    Durante el viaje de regreso hablaron.


    —Patrick por favor, no me pidas que me case contigo por lo que pasó… estoy algo confundida y necesito tiempo. Fue maravilloso pero no estoy segura de lo que siento ahora por ti y no quiero lastimarte. Odiaría hacer eso.


    Él dijo que lo entendía.


    —Dame tiempo ¿sí?


    Cuando llegaron a su casa él la abrazó y le besó.


    —No voy a olvidar este día ángel mientras vivo y te daré tiempo, lo haré… pero no olvides que este día hicimos el amor y que tal vez eso traiga consecuencias, si es así te ruego que no… que lo abortes. Que tengas al bebé y yo voy a ayudarte y no te obligaré a que estés conmigo si no quieres volver a verme.


    Katherine se emocionó al oír esas palabras y él la estrechó con fuerza. Acababa de hacerla suya, de poseerla en cuerpo y alma y la dejaba ir porque ella se lo pedía. 


    Pero Katherine tampoco sabía qué les depararía el futuro, todavía tenía pendiente su historia con Anthony y si iniciaban una relación quería sentirse segura de que realmente quería estar con él.  


    **************** 


    Pasaron los días y no podía dejar de pensar en Patrick y en lo que había pasado entre ambos. Deseaba tanto verlo, oír su voz… pensó que sería la culpa por lo que había hecho pero pronto comprendió que era algo más. Su cuerpo entero clamaba por él y pedía a gritos un beso, una caricia…


    No podía entender si era solo sexo, si al estar privada de sexo esas semanas tuvo la necesidad imperiosa de hacer el amor con su viejo amigo. Pero si solo era sexo no podía buscarlo, no era justo. Él la amaba y temía lastimarlo. 


    Y al mirarse en el espejo ese día gris se dijo “eres una pequeña zorra Katherine Emerson, solo quieres copular una última vez con Patrick antes de volver a los brazos de Anthony, porque lo extrañas y esto es…. Un error que pagarás muy caro, oye lo que te digo. No seas perra, déjalo en paz, no vuelvas a Patrick”.


    No, no regreses a tu amigo, no lo hagas.


    Con el tiempo él olvidará ese día de locura y encontrará una chica mucho más lista que tú que sabrá atraparle y convertirse en su esposa, darle hijos criados en la fe evangelista… Hasta te llame para que seas su madrina de bodas… tú le dijiste que hiciera eso. 


    ¡No, demonios, ninguna perra rubia me robará a ese hombre, es mío! Él me ama con toda su alma y hacer el amor con él fue la mejor experiencia de mi vida.


    Llámalo no seas estúpida, él espera que lo hagas. 


    Solo llámalo y pregúntale cómo está.


    Tienes que saber cómo está, es tu viejo amigo ¿no?


    No, no es solo tu viejo amigo ahora es tu hombre tonta, tuyo… no puedes olvidar esto y casarte con tu novio millonario, no seas frívola. A ti nunca te importó casarte con un príncipe azul ni esas tonterías que creías de niña.


    Sintió deseos de llorar. Quería ver a Patrick, estar con él, hacer el amor y olvidarlo todo. Que la abrazara y le dijera que nunca la dejaría ir. Lo extrañaba y se moría por verle.


    Miró la hora del reloj y se dijo que tal vez estuviera en el templo. 


    —Katherine… Hola… ¿cómo estás?


    —No muy bien Patrick… necesito verte, por favor. 


    —Sí, está bien… aguarda. Terminaré unas cosas pendientes y te llamo¿ sí?


    Cuando una hora después entró en su apartamento tembló.


    Sus ojos azules la miraron con intensidad.


    —Ven ángel…


    Ella vaciló.


    —Me moría por verte pero no sé si me quedaré, todavía estoy confundida sabes y no sé... no sé qué me pasó ese día. Perdí la cabeza y no volverá a ocurrir.


    —Preciosa, si estás aquí es porque quieres estar conmigo, si te pasa como a mí que no puedes olvidar ese día…


    Ese beso ardiente y apasionado la volvió loca y no pudo resistirse, su vestido hippy cayó al piso y con él sus ganas de cubrirse. 


    Y en un santiamén un grito ahogado salió de sus labios al sentir que se fundían en un abrazo apretado y él hundía toda su inmensidad sin que sobrara un milímetro y esa maravillosa cópula la dejaba exhausta y anhelante. 


    Él gimió y volvió a llenarla con su simiente como si quisiera eclipsar ese momento haciéndole un bebé, pero Katherine no quería quedarse embarazada, bastantes locuras habían hecho en la fiesta de bodas de su amiga. 


    —Déjame, debo ir al baño a quitarme tus semillas…—le dijo.


    Él no la dejaba en paz, no quería que saliera de su cama. 


    —No te vayas chiquita, ven aquí… si hay un bebé déjalo que venga preciosa… no temas, yo me casaré contigo, lo tendremos… será el fruto de nuestro amor—le susurró.


    —Pero no quiero ser madre ahora, soy muy joven… —se quejó pero ya era tarde, se rindió a sus besos, a sus caricias y volvió a sucumbir a ese abrazo ardiente y apasionado solo para sentir de nuevo en su vientre una vez más como la llenaba de placer hasta quedar exhausta y rendida  a él.


    Pero entonces escuchó su voz y tembló. Anthony la llamaba y estaba furioso porque la había encontrado en la cama con otro hombre. ¿Cómo se atrevía? Sus ojos tenían ese brillo rojizo tan peligroso y entonces se acercaba a la cama y le apuntaba con su pistola de ocho milímetros. Los mataría a los dos, primero a Patrick y luego a ella…


    — ¡Katherine, despierta! Katherine… mi amor, tranquila, solo fue una pesadilla.


    Ella lloró al recordar el sueño.


    —Anthony estaba aquí, iba a matarnos. Me matará… jamás dejará que esté contigo Patrick, me odiará  por esto y me matará. Sentí cómo mi corazón se paralizaba en el sueño, fue tan real…


    Patrick no tomó el asunto en broma y la abrazó fuerte y en sus brazos pudo superar esa horrible angustia.


    —Tengo miedo Patrick… 


    —¿Acaso lo has visto?


    —No… pero sospecho que tal vez  haya estado siguiéndome y sepa que estoy aquí. 


    Katherine se vistió pensando que debía irse, había dormido más tiempo del que imaginaba y su madre se preocuparía.


    Su teléfono celular sonó entonces y tembló pensando que sería Anthony. 


    Era extraño pero él no la había buscado y por qué ahora tenía esos sueños.


    Miró la pantalla y vio con alivio que era su madre.


    —Katherine, ¿dónde estás? Saliste hoy temprano y…


    —Estoy con Patrick mamá.


    —¿Con Patrick? Bueno… si es así no hay problema. Solo quería saber si estabas bien. Es que… llamaron hace un rato y no hablaron Katherine. Como si esperaban oír tu voz y al ver que no eras tú cortaron. No es la primera vez.  Sospecho que debe ser tu antiguo novio millonario. ¿Has hablado con él o siguen peleados?


    —No quiero hablar con él mamá, yo estoy con Patrick ¿entiendes?


    Su madre no entendía nada, que estaba con Patrick?


    —Ahora soy su novia ¿entiendes? Pero no me presiones porque todavía no vamos a casarnos.


    —Oh Katherine, eso es maravilloso… ¿Cuándo ocurrió?


    —El día de la boda de Diana.


    Y hasta allí podía contar.


    —Bueno… escucha. Esto es una bomba Katherine, es una bomba porque sospecho que ese playboy no tiene ni idea y espera que tú te arrastres llorando a sus pies para volver. Son así, gente orgullosa, una manga de locos y arrogantes del primero al último. No sé por qué tuviste que salir con ese MacLead.


    —No quiero hablar de Anthony, ¿por qué me hablas de él? Te dije que ahora soy la novia de Patrick.


    —Ya, ya… perdóname. Vaya. Quién iba a decirlo eh? Pensé que nunca abrirías los ojos. Es un hombre tan bueno, solo te pido que no vengas tarde.


    Pero Patrick no tenía planes de devolverla a su casa ese día.


    —Quédate preciosa, temo por ti. Ese hombre es peligroso y yo quiero ayudarte porque en realidad cuando sepa que eres mía querrá matarme. No me importa eso, pero no quiero que te haga daño. Él ha estado siguiéndote y a esta altura debe saber que estamos juntos.


    Esas palabras la asustaron.


    —Pero no puedo vivir con miedo… debo enfrentar esto y vivir nuestro amor tranquilos, sin prisas… tú crees que si nos casamos estaré protegida pero eso no sé si resultará. 


    —Sí resultará porque legalmente serás mía preciosa, como siempre soñé, mi esposa y sueño con tenerte aquí, llegar del trabajo y saber que tú estarás esperándome. 


    —Pero es muy pronto… nos conocemos sí pero…


    —Katherine, ven, quédate aquí, no regreses, pasemos la noche juntos. Temo que si te vas te perderé para siempre.


    —No me perderás tonto, soy tu mujer ahora, tuya… pero antes de que me lo recuerdes quiero comer algo, estoy hambrienta amor.


    Pasaron el día juntos, encerrados, comieron solo lo necesario y luego se acostaron para mirar una película pero Katherine olvidó por completo de qué trataba cuando él la desnudó y le hizo aquello para recordarle que era suya…


    —Eres un demonio Patrick, no puedes hacerme esto… me distraes, no puedo pensar en nada.


    —No pienses en nada, solo siénteme en ti preciosa, mi amor, mi paz…


    Katherine gimió al sentir como la llenaba y la follaba despacio, pero si iban  a seguir juntos debían empezar a cuidarse, debían hacerlo.


    ********* 


    Ella vivió esos días con Patrick como si caminara sobre una nube, embrujada, embobada o simplemente deseosa de tener sexo con él, pero muy pronto se hizo adicta a él, a estar juntos, no solo en la cama sino compartir salidas, ir al cine de compras como cualquier pareja de enamorados.


    Él no perdía ocasión de pedirle que se casaran, sobre todo luego de hacer el amor durante horas, él jamás se negaba a hacerlo pero sospechó que se sentía algo culpable por un tema de moral y religión. A los evangelistas no les gustaba eso de tener sexo sin la correspondiente bendición matrimonial.


    Ella siempre aplazaba la boda.


    Decía que un día se casarían pero que necesitaban un tiempo para ser novios.


    Patrick era un hombre muy distinto a Anthony, no solo en la intimidad, y en su cama no solo descubrió placeres increíbles sino que sintió que su alma entera se llenaba cuando hacían el amor, cuando estaban juntos. 


    Pero era abogado y también tenía carácter, no era ningún chucho faldero como había dicho Anthony despectivamente. Sin embargo sabía que la amaba como Anthony jamás podría amarla en su vida, y con él se sentía en paz. 


    Sin embargo a pesar de las diferencias con su ex no podía quitárselo de la cabeza.


    Cuando su amiga Diana supo lo que había pasado en su fiesta de bodas no podía creerlo y al enterarse de que luego de esa vez se habían hecho novios le preguntó por Anthony. 


    ¿Y qué pasó con Anthony?


    Bueno, él no la había buscado ¿así que para qué decirle que estaba con Patrick?


    A su madre el tema la ponía nerviosa. 


    El otro día habían vuelto a llamar y cuando ella atendió solo escuchó el silencio. Un silencio horrible y cortó furiosa. Odiaba que hiciera eso. Si quería hablar con ella ¿por qué no lo hacía?


    —Era ese hombre ¿verdad? Por qué no te deja en paz Katherine? ¿Por qué hace esto? Deberías denunciarlo a la policía—dijo su madre.


    —Mamá no sé si es él, en todo caso si lo es no tengo pruebas. ¿Cómo voy a denunciarlo si no me hizo nada?


    —Pero sabe que estás con Patrick, eso lo debe tener como loco.


    —No… Anthony no es así. Supongo que estará con otra a esta altura. Ya pasaron dos meses mamá.


    Dos meses y un mes que estaba con Patrick. 


    Había pasado la fecha en que debía casarse con Anthony y en ocasiones pensaba en él, tenía sueños inquietantes pero Anthony era parte de su pasado.


    Ahora tenía una vida, se había anotado en un curso de asistente y solía ayudar a Patrick en su trabajo. 


    Se alegraba de no haberse casado ni mudado a Escocia  y con Patrick todo era más tranquilo, tenía otra libertad y el sexo era lo mejor. Con Anthony había sido siempre como rápido pero Patrick la satisfacía de forma completa y estaba enamorada, un mes y medio haciendo el amor y siempre era tan maravilloso como la primera vez.


    Esa noche mientras lo hacían volvió a pedirle que se casaran.


    —Por favor mi ángel, quiero que vivas aquí conmigo como mi esposa, quiero amarte y cuidarte el resto de mi vida. 


    Katherine se dejó llevar por la pasión  pero no se dejó convencer.


    —En el verano tal vez—le dijo—Lo prometo.


    Pero un mes después fue a verle y lloró.


    Hacía días que se sentía mal y lo que más temía acababa de confirmarse. 


    —Katherine,¿ qué tienes? Te ves pálida.


    —Sí, me siento mal… estoy embarazada Patrick. Tengo doce semanas exactas.


    Él pensó que era una noticia maravillosa y la abrazó y besó emocionado.


    —Fue el día de la boda de Diana, ese día quedé me hiciste un bebé Patrick, nuestra primera vez juntos.


    —Yo sabía que pasaría, lo sentí porque tú... tú te entregaste a mí y no pudiste resistirlo, no pensaste en nada más. ¿Sabes que las mujeres son más ardientes cuando están ovulando? Es la naturaleza… 


    —Pudiste cuidarte ese día, pudiste evitarlo. 


    Katherine lloró y no estaba nada feliz con la noticia, sentía que todo era como un huracán y no tenía tiempo a pensar a entender lo que estaba pasando pero hacía días que lo sospechaba. Despertaba sintiéndose mal, náuseas, y en las mañanas casi no podía salir de la cama porque se sentía mareada.


    Y no era de Anthony como temió al comienzo, cuando le dieron los resultados. Era de su amor, de Patrick y eso la hizo feliz, a pesar de todo porque era el fruto del amor.


    —Preciosa, tenemos que casarnos, no podemos esperar al verano… no temas, conseguiré una licencia especial para que sea lo antes posible.


    Ella no quería hablar de bodas, quería que la besara y la abrazara, tenía miedo. No se sentía preparada para ser madre.


    —Yo te ayudaré preciosa, lo prometo. No temas, sé que serás una excelente madre. 


    Un bebé… no podía hacerse la idea. 


    Cuando su madre lo supo se puso colorada y parecía que casi le da un infarto.


    —¿Pero es de Patrick?


    —Sí mamá, él me lo hizo. No es de Anthony. 


    Sus ojos eran dos brazas celestes.


    —¿Entonces él y tú? ¿Tuvieron relaciones?—preguntó con un hilo de voz.


    Ella no podía creerlo, el bueno de Patrick… ¿realmente era hombre o era como los ángeles que no tenía sexo?


    —Sí, lo hicimos un montón de veces. ¿Qué crees que hacemos cuando me quedo en su apartamento? Él quería casarse enseguida, hace tiempo que me pide que nos casemos.


    —Bueno ahora sí vas a casarte Katherine.


    —Mi problema no es la boda mamá, no me importa eso pero el bebé… no estoy preparada, tengo miedo.


    —Bueno, lo hubieras pensado antes. Debiste cuidarte como cuando salías con ese tu antiguo novio. Al menos no es de él, eso es un milagro. Pero ¿qué tiempo tienes?


    —¡Ay mamá, qué bruja eres! Si es de Patrick saca la cuenta. No pienso decirte cuando lo hicimos por primera vez.


    —¿Y si es de Anthony?


    —No puede ser de Anthony porque hace meses que dejamos.


    —¿Meses? No son tantos meses. Estamos a fines de junio y tú dejaste con él en marzo.


    —Y dormí con Patrick en abril. El bebé es de Patrick mamá. 


    —Lo hicieron sin cuidarse? 


    —Sí…


    —Bueno pero cuánto tiempo exacto tienes de preñez?


    —Doce semanas.


    —¿Doce semanas? Pero no hace doce semanas que estás con Patrick ustedes salieron hace dos meses o menos.


    Katherine palideció.


    —Cállate mamá.


    —Entonces no es de Patrick Katherine, hiciste mal las cuentas. Vaya, nunca fuiste buena en matemáticas. Vas al supermercado y pueden cobrarte cualquier cosa que tú caes como boba.


    Katherine sintió ganas de estrangular a su madre.


    —Pero Diana se casó…


    —Diana se casó el diez de abril.


    Diez de abril, veinte de junio… dos meses. Dos meses no son doce semanas o sí? ¿Entonces tenía más de dos meses de embarazo? ¿Cuándo había sido su última regla después que dejó con Anthony?


    No lo recordaba, solo que después de dormir con Patrick nunca más la tuvo ahora se daba cuenta.


    No la tuvo porque tal vez ya estaba embarazada.


    —No… no puede ser mamá tengo más de tres meses entonces. Dejé con Anthony el quince de marzo y él no quiso cuidarse las últimas veces.


    —Sí, ya decía yo que ese desgraciado te dejó botada y con un premio en la barriga. Oye, no digas nada. Patrick te ama y quiere casarse contigo. Y será mejor padre que ese sinvergüenza escocés que no le importó nada de ti todo este tiempo.


    Ella sintió que todo su mundo se venía abajo.


    Todo por la maldita matemática.


    Se miró en el espejo y notó que su panza había crecido y que no podía ser reciente ni tampoco de Patrick, por más que lo deseara.


    —Bueno tranquilízate.


    Katherine lloró desconsolada.


    —Eres una bruja mamá, tú enseguida dijiste que era de Anthony y ahora tengo dudas.


    —Pues si es de ese cretino cállate, no seas idiota. Patrick quiere casarse contigo mucho antes de que te fueras a vivir con tu anterior novio. A él no le importa eso, te ama con locura. Ni pienses en decirle nada, él le dará su nombre y pensará que es suyo. Solo espero que no tenga esos ojos azules de los MacLead porque … allí sí que habrá sospechas.


    —¡No, no! ¿Cómo esperas que le mienta a Patrick, que lo engañe? Acabo de decirle que hicimos el bebé el día que Diana se casó.


    Su madre la miró espantada. ¿Entonces fue ese día?


    —Escucha Katherine… déjalo así. Son unas semanas que sobran, luego cuando llegues a término diremos que se adelantó el bebé y listo. 


    —Pues no voy a engañar a Patrick, él es un hombre maravilloso mamá y lo que me dices es muy feo.


    —¿Y qué quieres? ¿Que ese escocés se entere y venga aquí a fastidiarte? ¿Qué crees que hará cuando sepa que ese hijo que tienes en la barriga es suyo? Tal vez no le importe o tal vez sí, esa familia es muy siniestra y son como italianos. La sangre es sagrada. La familia se respeta, se cuida y ese bebé… Va a robártelo ¿es que no lo ves? Él no quiere nada de ti pero sí verá su sangre en ese pequeñín.


    Katherine se sintió angustiada porque sabía que su madre tenía razón, ella conocía a Anthony, a ella podría ignorarla, sabiendo que estaba con otro tal vez la odiara pero si descubría que estaba embarazada sospecharía. Su panza había crecido demasiado y crecería mucho más.


    Pero además odiaba mentirle a Patrick.


    No se casaría con él haciéndole creer que el bebé era suyo.


    Decidió ir al médico a primera hora y buscar la forma de saber qué tiempo exacto tenía de embarazo. Sabía que con una prueba de sangre podría averiguarlo. 


    La doctora que la atendió fue muy amable, dijo que el examen era rápido y que en un par de horas sabría el resultado.


    Pensó que ese día se volvería loca hasta saber quién era el padre.


    Estaba tan segura de que era de Patrick…


    Salió de la clínica y pensó en llamarlo pero no pudo hacerlo.


    Decidió ir a comer algo, si es podía tragar bocado pues la doctora le había dado un sermón diciéndole que debía comer sano y sobre todo comida nutritiva porque su cuerpo generaba tejidos.


    Pero una vez en el café no fue capaz de terminar su almuerzo, se sentía nerviosa.


    Su madre la llamó pero no la atendió.


    Ansiosa. Siempre quería saber todo. ¿Por qué tuvo que decirle que el bebé era de Anthony? Llevaba meses sin saber de Anthony, debía estar en Escocia con alguna chica rubia y mucho más tonta que ella. ¿O más inteligente?


    Cuando salía se sentó en la plaza y lloró.


    No quería tener ese bebé, sabía que era pecado abortar y también era horrible pero… Habría deseado haber tenido el coraje de ponerse un diu para que ningún bebé se gestara en su vientre.


    ¿Y de qué le servía lamentarse?


    Estaba allí y era como un bebé en miniatura. Lo vio en la carpeta con broches. Tenía cabeza, panza y unos pequeños piecitos. La doctora le había entregado las fotos de la última ecografía que le confirmaba el embarazo.


    Ella sonreía feliz, la doctora, no Katherine y no dejó de darle consejos y también que debía cuidarse y consultar si tenía dolores en el vientre. Debía aumentar más de peso porque su peso normal apenas era aceptable.


    Su madre volvió a llamarla mientras tiraba unas migas de pan a las palomas de la plaza y veía a los niños correr y jugar. Le gustaba esa plaza, solía ir de niña…


    —Todavía no sé mamá, deja de llamarme por favor. El análisis durará unas horas más.


    —No te llamo por eso. Katherine. Estás en el hospital?


    —No… estoy haciendo tiempo en la plaza.


    —Pues tómate un taxi y regresa ahora.


    —¿Qué pasa mamá?—dijo secando sus lágrimas—No me pongas nerviosa, no estoy bien, sabes que esto no es sencillo para mí.


    —Escucha Katherine, Anthony… ese escocés estuvo aquí recién, está buscándote. No sé qué bicho le pico pero fue bastante grosero y no es bueno que estés sola. Regresa a casa por favor, toma un taxi y ven. 


    Ella se incorporó lentamente y entonces lo vio frente a ella.  Anthony estaba allí con vestimenta informal y lentes oscuros que se quitó para mirarla.


    —Hola Katherine, ¿cómo estás? Puedes decirme por qué estás llorando ahora? ¿Tu amigo el reverendo  ya no te hace feliz?


    Ella sostuvo su mirada furiosa.


    —¿Y a ti qué te importa, Anthony? Déjame en paz. No tengo nada que hablar contigo.


    Anthony avanzó seguro de sí. Entonces lo sabía todo, por qué diablos estaba allí?


    —Tan pronto me olvidaste preciosa? Pensé que me querías… pero al parecer no era algo importante.


    Katherine comenzó a sentirse mareada y se sentó.


    —No es como piensas, es justamente al revés. Yo no te importaba nada Anthony MacLead y dejaste que me fuera porque … seguramente tenías a otra para sustituirme en tu cama. Pero eso ya no me importa sabes. Voy a casarme con Patrick.


    —A casarte con tu amigo reverendo? Pero … ¿cuál es la prisa? No quisiste casarte conmigo y te casarás con él.


    —Sí, voy a casarme pero no me vengas a  pedir explicaciones porque todo esto pasó luego de que tú me abandonaras. Qué esperabas? Que  me quedara llorando por ti como una desgraciada el resto de mi vida? No lo hice. Y si le haces daño a Patrick… 


    —No, no le haré nada a tu nuevo amor, solo quería ver para creer porque cuando supe que salías con ese tipo no lo creí. Pero al parecer han hecho más que salir como amigos. Dormiste con él verdad? Tentaste al pobre reverendo lujuria y eso te gustó. Eres un demonio, pequeña. 


    —Tú eres el demonio. Me abandonaste, me dejaste tirada y ahora apareces tres meses después como si nada. Oh, vaya, ahora me dirás que me echas de menos y que no pudiste olvidarme? Tú nunca me amaste Anthony, solo fui una conquista para ti y si querías casarte conmigo era porque tu tío así te lo pidió. Nada más. No era por mí. Nadie quiere casarse tan rápido…


    Ver a Anthony la afectó, no estaba preparada, fue muy fuerte y de pronto se dejó caer y lloró. Necesitaba a Patrick, Patrick no era como ese demonio, él nunca la dejaría botada y sola como una cosa que solo sirvió un tiempo para divertirse. Su abandono la había herido. Él no se defendió, no la retuvo como habría hecho cualquier hombre enamorado.


    —Vete de aquí Anthony, déjame en paz. Patrick sí me ama, daría su vida por mí y quiere amarme y cuidarme el resto de sus días y con él me siento tranquila, en paz. Tú me abandonaste, me hiciste sufrir. Pero no lloraré por ti ni un día más.


    Él se acercó y secó sus lágrimas.


    —No llores… yo también quería casarme y cuidar de ti el resto de mis días. Por qué crees que te pedí matrimonio? Pero tuve que viajar a Escocia, tuve que hacerlo, pasaron cosas que no pude postergar. Mi tío murió Katherine y debí quedarme con él en el hospital, hablarle, y tomar su mano para que al morir no estuviera solo.


    Ella lo miró aturdida.


    —Y por qué no me dijiste eso? ¿Por qué no avisaste que estabas en Escocia?  Habría entendido. Te habría esperado.


    —Es que no estaba para nadie preciosa, esa es la verdad. Pero estoy aquí, quise saber cómo estabas y me entero que estás de novia con ese viejo enamorado. Al parecer no era tan tonto como creí…vaya, no se puede subestimar a nadie en esta vida. Bueno, te deseo lo mejor preciosa. Y no tengas miedo, no voy a hacer nada dramático para arruinar tu boda. Dile a tu madre que se tranquilice, hoy casi tiene un ataque, me dijo que no te buscara porque te haría mal…


    Katherine sintió que todo su mundo se derrumbaba. No, no podía hacerle eso de nuevo. Romperle el corazón en mil pedazos. No era justo…


    Ella había esperado que él regresara, esperó tanto una señal de que le importaba. ¿Qué iba a imaginar que él estaba pasando por el peor momento de su vida?


    Lo vio irse muy tranquilo a su auto sin volverse, sin decir adiós y la visión se hizo borrosa por sus lágrimas.


    Qué malvado era, sabía que había sido su primer amor, sabía que llevaba grabado su nombre en su alma a pesar de que se había resignado a perderle y terminó pensando que ella no le había importado. 


    Y ahora tal vez el hijo que esperaba fuera de Anthony, ese hombre que le deseaba suerte en su boda y le aseguraba que no haría nada para arruinarla. 


    Tuvo el impulso de correr y gritarle pero pensó que no tendría sentido. Él no quería saber nada de ella ni tampoco de ese bebé que por supuesto que no creería que fuera suyo.


    Su teléfono sonó entonces mientras secaba sus lágrimas y veía desaparecer el auto deportivo de Anthony. 


    Miró el reloj y pensó en regresar a su casa pero no tuvo ganas, no quería moverse. 


    Debía ser fuerte y olvidar ese encuentro pero no podía entender por qué le había hecho esa maldad. 


    Patrick llegó cinco minutos después y la encontró allí sentada, incapaz de moverse, llorando en silencio. 


    —Katherine, estás bien? Te hizo algo? Dónde está ese maldito? Lo viste?


    —Abrázame Patrick, lo vi sí, estuvo aquí hace un rato y yo… tengo ganas de morirme sabes. Estoy tan triste que no puedo volver a mi casa. Mi madre.. Por qué tuvo que ser tan bruja?


    Él la ayudó a ir al auto pero ella no quería volver a su casa, tenía que ir a la clínica.


    Si descubría que ese bebé era de Patrick entonces se sentiría aliviada, tendría esperanzas de recomenzar una nueva vida. 


    —Perdóname Patrick… pensé que había olvidado a Anthony pero verlo me afectó y ahora… es como si ese horrible dolor regresara. Es un dolor espantoso.


    —Cálmate Katherine, piensa en nuestro bebé, no llores. Estás embarazada chiquita, tienes un bebé pequeñito que te necesita, necesita de ti para crecer y nacer. 


    —Sí, lo sé pero… 


    —Qué te dijo preciosa? Qué te dijo ese maldito para ponerte así?


    —Me deseó que fuera feliz Patrick, que vino a buscarme después de estar tres meses en Escocia y que al saber que estaba conmigo vino a despedirse.  Dijo que no te haría nada y que fuera feliz. Fue tan cruel.


    Patrick demoró en hablar hasta que dijo:


    —Todavía lo amas verdad? O al menos hizo que recordaras cuánto lo quisiste. No te sientas culpable por eso, no sientas dolor, es normal que eso pase. Sé que fue muy importante para ti y es reciente… Sé que es reciente pero es un dolor que debes dejar ir Katherine, no puedes guardarlo en tu corazón. Piensa en otra cosa, no … No dejes que te haga esto. ¿Qué derecho tiene a volver a ti después de tanto tiempo a decirte esas cosas?


    Patrick estaba celoso, no podía evitarlo.


    —¿Por qué tienes que ir a la clínica ahora?


    Katherine lo miró y no quiso decirle la verdad, no hasta saber el resultado. 


    —Tengo que retirar un examen. ¿Puedes llevarme?


    Llegaron a la clínica y fue a buscar los resultados temblando. Patrick no imaginaba lo importante que eran esos exámenes pero ella sí lo sabía y por eso temblaba.


    Tomó la hoja y leyó ese número y recordó las palabras de Anthony “yo también quise casarme contigo y cuidarte el resto de mis días Katherine” y sintió que todo se desplomaba a su alrededor.


    Lo que más temía acababa de confirmarse. Tenía catorce semanas de embarazo, más de lo que le habían dicho la primera vez pero sabía que ese examen daba el tiempo exacto. El hijo era de Anthony…


    —Katherine qué tienes? Por qué …


    Ella le dio el resultado.


    Al diablo que dijera su madre, no le mentiría al hombre que estaba con ella y la amaba tanto. Patrick no merecía ser engañado.


    —Pero esto es una confirmación de embarazo. Ya lo sabías… la fiesta de Diana.


    —No, no fue ese día Patrick… Tengo más tiempo del que creí y no puede ser tuyo. Es de Anthony entiendes? Íbamos a casarnos y no… hubo veces que no nos cuidamos.


    Patrick se puso serio. 


    —¿Y por eso estabas tan nerviosa? ¿Tan angustiada?


    —Sí porque fue mi madre que me dijo que doce semanas era más tiempo del que llevamos juntos.  Yo no me di cuenta Patrick, pensé que fue ese día… y quiero que lo sepas porque no voy a engañarte, jamás te engañaría.


    —Katherine… ven. Salgamos de aquí.


    Cuando llegaron al auto ella no dejaba de llorar pensando que ese bebé era de Anthony.


    Él la abrazó, la besó intentó consolarla pero Katherine estaba desconsolada.


    —Quería que fuera tuyo Patrick, eres un hombre tan bueno y Anthony, él me rompió el corazón de nuevo, solo me hizo sufrir .


    —Escucha preciosa, mírame ángel… Es mío, será mío, yo lo criaré y le daré mi nombre y todo el amor del mundo. Seré su padre y qué importa si no… Además esos exámenes pueden estar equivocados. Pudo ser mío, estuvimos juntos tantas veces… 


    —Pero no es tuyo y quería que lo supieras, jamás te engañaría.


    Patrick aceleró y detuvo su auto poco antes de llegar a su casa.


    —No… no quiero volver a casa todavía Patrick.


    —Está bien… mírame preciosa… Esto será un secreto entiendes? Ese bebé será mío y le dirás a tu madre que  los exámenes estaban equivocados. Nadie debe saber que es de Anthony ni él… porque si llega a enterarse querrá robártelo y tiene medios para hacerlo. Vas a casarte conmigo cuanto antes y olvidar ese examen. 


    —¿Y cómo puedes decir eso? Anthony es su padre Patrick, ¿crees que no debo decirle? ¡Es su hijo! Tiene derecho a saber.


    —Katherine, solo nosotros sabemos eso, además esos exámenes son aproximados, lo has leído bien? Y si le dices a Anthony que es su hijo y luego nace y un examen dice que es mío? Tú no sabías nada del embarazo cuando  hicimos el amor ese día, recuerdas cuándo fue tú última regla?


    —No… no recuerdo fechas, nunca puedo recordarlas. 


    —Entonces quieres volver con Anthony y ver si él se casa contigo por el bebé? No lo hará, estarás sola porque él no va a perdonarte que durmieras con su enemigo Katherine, nunca te perdonará que otro  hombre te tocara. Es un machista consumado. Te atormentará, hará lo que hizo hoy… por qué crees que vino a buscarte? Solo para desearte felicidad en tu nueva vida con tu antiguo enamorado? No… vino para saber si todavía lo amas porque eso le da poder para volver a lastimarte. Anthony MacLead solo piensa en vengarse de la mujer que lo abandonó y se fue con otro. Te destruirá ángel, si le dices que ese bebé puede ser suyo lo hará.


    Katherine sabía que él tenía razón, que Anthony querría vengarse y que nunca le perdonaría que durmiera con Patrick. Y se sintió mal porque estaba embarazada y no estaba casada, lo tenía a él pero también podía perderlo si le decía a Anthony que ese hijo era suyo. 


    Tuvo la sensación de que Patrick estaba alterado y que pretendía ayudarla a resolverlo todo a su manera. 


    Y sin más la llevó a su apartamento y le avisó a su madre que se quedaría unos días. 


    —Ve a acostarte amor, estás muy pálida y todo esto no le hará bien al bebé. Debes cuidarte… es nuestro, siempre será nuestro  y te pido que no le digas a nadie. Anthony no va a enterarse, no tiene que enterarse. 


    Ella obedeció y se metió en la cama. Pero no pudo apartar de su mente la mirada de Anthony antes de marcharse, su llegada inesperada y ese horrible dolor que sintió cuando lo vio irse. Lo amaba, no lo había olvidado… en realidad siempre supo que no lo había olvidado pero salir con Patrick había sido el escape al dolor de su ausencia. Y en sus brazos había encontrado amor, placer y consuelo, ahora tenía nuevos planes, su mundo había dejado de ser Anthony… hasta el día en que regresó. Sabía que ese encuentro la había afectado pero debía reponerse. Tenía un bebé en la panza y Patrick era su única salida. No había nada más… no regresaría embarazada y soltera a su casa para que su madre le hiciera la vida imposible, Anthony no se casaría con ella por un hijo… si en algún momento quiso casarse ahora le deseaba toda la suerte del mundo en su nueva vida con Patrick Forbes.


    —Katherine siéntate, te traje algo para comer. Cuánto hace que no comes nada?


    —Desde el mediodía…


    —No puedes estar tantas horas sin comer. Come algo.


    Ella obedeció pero luego de comer notó que Patrick se alejaba para hacer llamadas como si no quisiera que ella lo escuchara. No tenía fuerzas ni ganas de levantarse y solo pensaba en dormir y olvidar ese día, el día que vio a Anthony y sintió que lo había perdido para siempre.


    ************** 


    Estuvo deprimida durante días, tan desganada que no se dio cuenta que llevaba días encerrada sin salir a la calle esperando la llegada de Patrick sabiendo que tardaría porque estaba organizando su boda. 


    ¿Temería a Anthony por eso estaba tan nervioso?


    Ese día llegó antes y entró nervioso y la buscó por toda la casa y al verla en la ducha su expresión de alivio fue evidente.


    —Hola preciosa.


    Ella le sonrió a través del agua de la ducha.


    Sabía que verla desnuda lo excitaría y querría hacerle el amor pero ese día tenía prisa.


    —Katherine… tenemos que ir a una cena en casa de mis tíos, lo recuerdas? Te avisé hoy.


    —Perdona, lo olvidé pero ya salgo.


    Estaba fresco, así que se pondría un vestido largo de fiesta azul de seda  y algodón muy bonito que le había comprado Anthony hacía tiempo y también una chaqueta por si hacía frío.


    Sus ojos tenían un brillo especial y usó rímel y lápiz de labio.


    Patrick se dio un baño rápido y de pronto sintió que la miraba a través del espejo con una expresión intensa, posesiva, llena de deseo… sabía que se moría por hacerle el amor, hacía días que no estaban juntos porque ella se había sentido cansada y con malestares pero ese día estaba bien.


    —Preciosa, ven aquí… crees que podremos tener tiempo para hacer el amor antes de irnos?—le susurró mientras acariciaba sus pechos y su pubis despacio a través de la tela del vestido.


    Tenía prisa por hacerlo, parecía desesperado, no podía contenerse. 


    —Aguarda, espera…


    No, no podía esperar quería lamer su néctar y prepararla para una cópula rápida y ardiente. Pero no fue como antes, no quería hacerlo, era incapaz de sentir placer, de disfrutar, como si todo su cuerpo estuviera dormido… lo abrazó y se besaron y permanecieron unidos un poco más pero no lo disfrutó porque sintió que Anthony estaba en esa cama, mirándola con rabia por estar con Patrick y no haberle dicho que estaba esperando un hijo suyo.


    —Te amo Katherine, eres mía, siempre cuidaré de ti mi amor, te lo prometo—le susurró al oído y luego la miró.


    Katherine lloró porque no quería estar en esa cama con Patrick, quería escapar y decirle a Anthony que estaba esperando un hijo suyo. Se lo debía… ¿Cómo podía casarse con otro hombre sin decirle eso?


    Pero qué pasaría con Patrick si no lo obedecía? Qué pasaría con ellos? Era un buen hombre y la amaba, hacía tanto que la esperaba…


    Y como si leyera sus pensamientos él la miró y le preguntó por qué estaba llorando.


    No le respondió, no quiso herirlo ni decirle que lloraba por Anthony y por ese bebé que nunca sabría que Anthony era su padre.


    —No llores preciosa, todo saldrá bien… no voy a dejarte, te lo prometo, estaremos juntos y seremos una familia. 


    Ella secó sus lágrimas y lo besó. Quería a Patrick, no iba a abandonarlo, no podía hacerlo ni tampoco decirle a Anthony, se lo había prometido.


    —No temas preciosa, no permitiré que vuelva a acercarse a ti, te lo prometo. Olvida a Anthony mi amor, él solo te hizo sufrir.


    —No puedo Patrick, no puedo sacármelo de la cabeza pero sé que tienes razón. Quisiera irme de aquí, a un lugar dónde nunca me encuentre.


    —Y nos iremos muy pronto mi ángel, te lo prometo. Nos casaremos y viviremos en otro condado. Ven aquí preciosa, todavía tenemos tiempo para hacer el amor de nuevo, quiero sentirte amor, sentir que estoy en ti y que eres mía… es tan maravilloso. Siéntelo en ti preciosa, serás mi esposa muy pronto y todo esto no será más que un triste recuerdo, lo prometo…


    Estaba en ella pero no Patrick actuaba como Anthony vehemente y posesivo. La tomaba porque era suya y una vez nunca era suficiente y su miembro estaba duro como piedra y listo para dar pelea hasta llenarla, mojarla, y decirle que la amaba, que le pertenecía como si quisiera convencerla.


    No era Patrick, era Anthony, Anthony estaba en esa cama como un fantasma y podía sentir su mirada, su calor, su miembro en ella rozándola sin piedad. Hasta su perfume fuerte Hugo Boss todo…


    Patrick pospuso la cena con sus tíos para poder quedarse con ella en la cama. Katherine no pudo contener sus lágrimas al comprender que su ilusión de casarse y ser feliz comenzaba a evaporarse. No importaba cuán bueno fuera Patrick, cuántas veces le hiciera el amor o le dijera que todo estaba bien, Anthony había regresado y no podía quitárselo de la cabeza.


    ************* 


    —Katherine, ¿por qué no vienes a casa? Tenemos que arreglar la fiesta de bodas y eso no puede discutirse por teléfono. Hablé con el reverendo y le expliqué que tú… estás en estado y necesitas casarte ahora. Él entendió por supuesto, es un hombre bueno y comprensivo pero..


    Su madre estaba organizando su boda en la iglesia adventista y quería verla, insistía en ello.


    —Está bien mamá iré pero… cuando venga Patrick.


    —¿Y por qué tienes que esperar a Patrick?


    —Le prometí que no saldría mamá, Anthony está aquí y no quiero… entiende, esto es muy difícil para mí—su voz se quebró.


    —Ah, entiendo.. Bueno entonces iré yo al apartamento de Patrick. Tengo una lista de invitados incompleta, el menú, las flores y un montón de detalles que debes escoger tú. Es tú boda y aunque te parezca una nimiedad yo no me siento bien ocupando tu lugar. Parece que todo te da igual.


    —No es eso, pero no puedo perder tiempo decidiendo cada cosa, además hoy tengo que ir a la modista. ¿Mamá te animas a llevarme?


    —Sí, por supuesto, solo dime la hora porque hoy tengo un día complicado.


    Salir del apartamento la asustaba, Patrick le había pedido que no lo hiciera, que esperar a que él estuviera en casa porque Anthony podía intentar algo.


    Ella no quería ver a Anthony tampoco. Iba a casarse con Patrick y luego del shock de ese día se sentía mejor, más recuperada. Habían vuelto a retomar la intimidad y sabía que Patrick necesitaba hacerle el amor casi a diario, era un hombre muy sensual, muy cálido y en sus brazos, unida a él olvidaba al fantasma de Anthony casi por completo. El sexo los unía pero también la sensación de bienestar y calma que le trasmitía Patrick. Con él se sentía segura, a salvo del dolor, de la angustia porque además de todo iba a tener un bebé y no se sentía preparada, tenía miedo pero él.. Él le trasmitía seguridad, él cuidaría de su hijo y también de ella.


    Su madre entró poco después en el apartamento y estuvo husmeando un poco. 


    —Vaya, así que este es el nidito de amor… qué bien huele. Y está todo pulcro ordenado… —Rosie la miró con desconfianza—Seguro que tiene una empleada eficiente.


    —Sí, vienen todos los días mamá.


    —Pues deberías hacerlo tú, cuando te cases no metas a cualquier mujer en tu casa, tienes un marido muy guapo, querrán robártelo. Y ni que hablar de las niñeras. ¿No has visto cómo le roban los maridos a esas gansas de Hollywood? Bueno y vaya a saber qué clase de marido se consiguen esas para escaparse con la niñera más fea que pueda pedirse.


    —Ay mamá… Patrick no es así.


    —Por supuesto. Es cristiano evangelista. Un ejemplo. Pero ten en cuenta un consejo. No permitas que una mujer esté cerca, no por Patrick sino porque tú tienes derecho a tener intimidad. Aprende a cocinar, hay muchos programas en la televisión que enseñan a hacer recetas fáciles y no abuses de la bondad de tu marido. Obedécele, y respétalo, respeta su voluntad porque él tiene carácter. ES abogado, no lo olvides. Podrá ser muy bueno pero cuando se le mete algo en la cabeza… Ya ves cómo logró convencerte de que te casaras con él. Bueno y qué pasó con el resultado del análisis?


    Katherine sintió un nudo en la garganta. No podía decirle a su madre la verdad.


    —Ya te lo dije mamá, hubo un error en los análisis el bebé es de Patrick.


    —¿Así? ¿Y por qué tiene tanto miedo de Anthony entonces?


    Su madre era una auténtica bruja.


    —Patrick solo teme que arruine la boda pero eso no pasará. Anthony me deseó que fuera feliz sabes?


    —¿En serio? Vaya… ¡Cuánta generosidad de un escocés tan egoísta como ese! Pues yo no me lo creo ¿Desearte felicidad? Debe estar que arde de celos, furioso de que al final vayas a casarte con tu novio evangelista y no con él que hasta te quería meter en una mansión.


    —Pues no me importa lo que diga ni lo que piense, voy a casarme y solo te pido que dejes de hablar de Anthony y también que no menciones frente a Patrick lo del bebé.  


    Su madre comprendió que pasaba algo pero no dijo palabra.


    Katherine llamó a Patrick para avisarle que iría con su madre a la modista.


    —Pero yo iba a llevarte, ¿por qué vas tan temprano?


    —Es que mamá se ofreció y quiere además preguntarme sobre la fiesta de bodas.


    Tuvo la sensación de que Patrick no quería que saliera, pero basta, no podía vivir con miedo.


    —Iré con mamá.


    —No, irás conmigo. Quédate en el apartamento. Aguarda, deja que hable con tu madre un momento.


    Katherine se sintió furiosa, ¿qué quería él hablar con su madre? ¿No era su marido y ya quería darle órdenes? Pues ella no quería un marido dominante, obedecer a su amo marido como si fuera un perro obediente.


    —Sí, entiendo… por supuesto. Es que .. Bueno, no importa, puedo hablar con Katherine aquí. Sí, estaré atenta. Quédate tranquilo… 


    Cuando su madre terminó de hablar le pasó el teléfono.


    —Chiquita no te enojes, pero tengo mis razones. No salgas sí? Luego te digo por qué. Espera a que llegue, como acordamos.


    Katherine se dejó caer en el sillón y lloró de rabia mientras pateaba el piso.


    —Ay vamos, no te pongas así, ya no eres una niñita. Vas a casarte, tendrás un bebé, debes madurar y obedécelo. Él tiene sus razones y son buenas razones.


    —¿Qué razones mamá? ¿Acaso cree que me veré a escondidas en Anthony?


    —No… qué dices? Él confía en ti pero no se fía del otro que es peligroso Katherine. Está tramando algo, eso nadie me lo quita de la cabeza. Tranquilízate y deja de llorar. Necesitas un marido y tuviste suerte de que Patrick quiera casarse contigo.


    Katherine la miró furiosa.


    —Tú sabes que el bebé es de Anthony, siempre lo supiste. Bruja.


    —Sí, antes que tú supe que ese malnacido escocés te había hecho un bebé antes de abandonarte. Es lo que siempre hacen. Qué originales que son. Usan a las chicas decentes, les hacen el amor y cuando se aburren las abandonan. Irlandeses, beodos, locos, católicos y con un temperamento del demonio. Mejor reza para que sea niña y se parezca a ti, pero que tenga más seso que tú eso sí. Allí ves a dónde te llevó tu rebeldía. Allí la tienes. Pues mejor obedece a tu marido y deja de comportarte como una niñita boba. No busques al escocés, no lo veas porque ese malnacido no te quiere ya, solo quiere vengarse de Patrick por haberse metido en su relación. Orgullo de machos imagino, de machos irlandeses malhablados y desagradables. Muy bien te iba  a ir con ese allí en Escocia, encerrada en el cuarto como una geisha…. Y yo di a luz a una niña rubia preciosa delicada como un cristal, y la cuidé más que a mi vida para que luego termine allí encerrada para satisfacer los apetitos lujuriosos de ese malnacido demonio escocés. Ese malnacido huérfano escocés. Sobre mi cadáver permitiría que fueras la ramera de ese hombre, casada o no, no serías otra cosa.


    Katherine se dejó caer en el sillón llorando, aturdida y herida por sus palabras.


    —Eso no es verdad mamá, Anthony me amaba y yo lo amaba…


    —Bueno, pero eso ya pasó verdad? Ya no se aman… Ahora te casarás con quién debiste casarte virgen hace un año. Y yo no te obligo a casarte, te obliga ese bebé que te hizo el otro antes de dejarte. Pero deja de llorar por ese hombre, no vale un centavo. Ahora cálmate y piensa en el angelito que llevas en tu vientre. Tú serás responsable de su vida de ahora en adelante, de cuidarlo como yo te cuidé a ti que no dormía para alimentarte y me diste más trabajo que todos los hijos que quise tener y no tuve. A ese inocente angelito lo cuidarás y le darás una familia, un hogar, estabilidad. Porque un niño debe nacer en un matrimonio y sé que Patrick será el mejor padre mucho mejor que ese que lo engendró. Y deja de llorar, de mirarme así, fue por tu bien pequeña tonta y tampoco me culpes porque fuiste tú quién se fue a la cama con Patrick y lo volvió loco. Nadie te obligó a eso.


    —Tú sabías del video? Cómo fue que hiciste que dejara a Anthony?


    —No te lo dijo ese escocés bueno para nada? Beodo desgraciado católico fanático? Ese loco papista no te contó que vino a verte desesperado durante días pero yo le cerré la puerta en la cara y dije que si seguía buscándote lo mataría? Tú no querías verle además.  Pero eso no fue todo. Yo conseguí el video ese asqueroso robando el celular de esa zorra llamada Peggy. Sabía que esa tenía algo con ese escocés, una historia vieja pero averigüé por una chica que trabaja en esa empresa y que es miembro de la congregación evangelista que le gustaba grabar sus porquerías para luego conseguir favores de sus jefes. Chantajearlos, y no fue difícil conseguir su celular. Yo fui quién se enteró de eso y hablé con Patrick. Él estaba desesperado por ti Katherine, no quería perderte, que te fueras a Escocia con Anthony y yo saqué provecho de eso. Él no quería, no le parecía correcto, pensó que tú no lo perdonarías si descubrías… Pero dice el refrán que acorralado cualquiera pelea y él peleó y lo hizo muy bien. 


    Katherine pensó que debía escapar, debía irse de ese apartamento pero adónde iría? Anthony ya no la amaba, su madre le había hecho tanto daño que no quería verla en su vida. ¿Cómo pudo ser tan cruel? Cómo pudo tramar todo eso para que no se fuera a Escocia?


    —A dónde vas? No puedes salir, Patrick no te deja. Katherine! Ven aquí.


    Katherine quiso salir pero encontró la puerta cerrada con llave, debía encontrar la copia, estaba en la cocina.


    Su madre intentó impedirle que huyera.


    —No puedes irte, es que no ves que todo lo hice por ti desagradecida. No puedes ir a ningún lado. ¿Quién te ayudará con un bebé en la barriga? Estás embarazada, lo olvidas. Katherine, tranquilízate o llamaré a Patrick.


    —No, no llamarás a Patrick, él no es mi dueño… es un malvado, como tú mamá. ¿Cómo pudiste hacerme esto? ¿Hacerme creer que Anthony nunca me había buscado? Yo lo amaba, lo amaba tanto y ahora… tú lo arruinaste todo y te odio, no habrá ninguna boda entiendes, no me casaré con Patrick, no haré lo que tú quieres. 


    —Oh, no, no te casarás… Claro que te casarás, ¿qué harás sola con un hijo? Estás atrapada pero no me culpes. Tú hiciste todo al revés, debiste casarte con Patrick, guardarte para él en vez de irte a la cama con ese sujeto. Ahora tranquilízate y quédate donde estás. No harás nada, ni llamarás a Anthony te quedarás aquí hasta que llegue Patrick. 


    Ella buscó la llave desesperada pero no la encontró por ningún lado, estaba encerrada, ¿dónde demonios la había dejado?


     —Bueno, ven siéntate, déjate de pelear. Hay una boda que organizar y no puedo hacerlo todo. Vamos cálmate. Un día me darás las gracias Katherine, lo sé… El Señor está de mi lado.


    Katherine pensó que su madre realmente estaba loca.


    —¿Y tú crees que el Señor ve con buenos ojos lo que hiciste?


    —Yo creo que sí, además no me culpes, tú estás enamorada de Patrick y él te adora. Todo tendrá un final feliz porque te casarás con el hombre que Dios escogió para ti. Y no te arrepentirás. Un día me lo agradecerás—remarcó. 


    Luego buscó en su cartera una agenda y comenzó a hacerle preguntas sobre el bufet, el color de los manteles, las flores y hasta le mostró fotografías de las mesas.


    —¿Lo ves? Tu madre piensa en todo.  Aquí tienes las flores, ¿te agradan?


    —Me da igual mamá, esta no parece mi boda. Es la boda que tú querías para mí.


    —¡Por supuesto! No iba a soñar una boda con esos católicos recalcitrantes cuyos padres siempre andan enredados en casos de pedofilias.


    Estaba atrapada. Por más que armara un escándalo y enfrentara a su madre y a Patrick no podría escapar.  Anthony ya no la amaba. No tenía a dónde ir, estaba embarazada y prefería quedarse con Patrick que regresar a su casa. Nunca más volvería a su casa. Su padre podía ser un santo pero su madre era una mujer malvada y enferma. Lo que le había hecho…


    Cuando Patrick llegó fingió que todo estaba bien. Le costó dominarse porque por dentro estaba que ardía. Acorralada y furiosa, no dejaba de pensar en que Anthony la había amado y había querido casarse con ella y de saber que ese hijo que esperaba era suyo…


    —Bueno, ¿vamos a la modista, ángel? Ya tengo lista las licencias mi amor… nos casaremos el viernes, en una ceremonia discreta. Tuve que mover algunas influencias para no tener que viajar hasta las Vegas.


    —OH pero qué estupenda noticia. Sí, debes casarte cuanto antes… el lobo anda suelto y amenaza con hacer destrozos y no esperará a que sea luna llena —dijo su madre enigmática.


    A Patrick no le hizo gracia ese comentario, prefirió ignorarlo.


    Fue un alivio para Katherine cuando su madre se fue.


    Cuando llegaron a la puerta del edificio miró a su alrededor esperanzada. Sí, esperaba ver a Anthony, deseaba verle de nuevo, saber que la vigilaba, que todavía pensaba en ella aunque la odiara por haberlo abandonado…


    Las palabras de su madre la habían dejado enferma y no salía de sí de su asombro. 


    —Katherine, tu madre estaba un poco alterada, espero que no pelearan… en ocasiones me parece que sufre un trastorno, sé que es tu madre una de las razones por la que no quiero vivir en Boston es porque no deseo que esté metida en nuestra casa todo el día.


    Ella lo miró con fijeza.


    —Mi madre está enferma Patrick y llegaste a tiempo porque tenía ganas de matarla—le respondió.


    Su madre era una loca sí pero ¿y Patrick? ¿Quién era el hombre con el que iba a casarse? ¿Era realmente tan bueno y abnegado o luego se convertiría en un hombre obsesivo y dominante? ¿Que le prohibiera salir como lo hizo hoy o cuando se le antojara, que le hiciera el amor sin su consentimiento y se volviera frío?


    Esos días lo había visto cambiado. Imaginaba que temía que Anthony apareciera pero tal vez había algo más.


    —¿Por qué vino tu madre hoy preciosa? —quiso saber él.


    —Porque quería que le dijera qué diseño de mantel quería, las flores … 


    —Pero eso puede hacerlo ella. Tú necesitas tranquilidad, estás esperando un hijo mío, ¿es que no lo entiende? Estuviste llorando, se te nota Katherine.


    Ella no le respondió enseguida.


    —Seguramente te habló del bebé y de Anthony.


    —No importa Patrick… No quiero verla nunca más en mi vida.


    —Bueno, no importa, no necesitas a tu madre, me tendrás a mí y pronto seremos una familia. Crees que podremos saber si es niño o niña?


    Llegaron a casa de la modista y Katherine se sintió rara al verse con el vestido de novia.  No se reconoció.


    Pero estaba listo, solo tenía que llevárselo. Se casarían el viernes? Pero solo tenía tres días.


    A la salida de la modista Patrick la esperaba en la puerta, parecía nervioso. 


    —Bueno ¿ya tienes el vestido, preciosa?


    Katherine pensó que todo era como un sueño loco y peligroso. Que en un momento de debilidad, por necesidad de amor y compañía había caído en los brazos de Patrick y ahora él la había atrapado.


    Pero ella nunca había querido esa boda. 


    Le gustaba estar con él, hacer el amor y disfrutar de esa relación sin ataduras, pero eso no era estar enamorada ni tampoco querer casarse y formar una familia.


    En realidad aceptó esa boda porque estaba embarazada y se asustó, de no estar embarazada pues habría salido corriendo. 


    El hijo de Anthony. Ese bebé era de su ex y debía saberlo. 


    —Estás pensativa Katherine, ¿en qué piensas?—le preguntó él.


    Katherine lo miró con fijeza.


    —Nada, solo recordaba.


    Llegaron al restaurant puntuales, sus tíos aguardaban para felicitarles por la boda. 


    Se sentó y tuvo que soportar las preguntas de esa tía enjoyada con el cabello de un tono violeta bastante extraño cuando no tenía ganas de conversar. Solo quería correr y salir de ese restaurant pero de pronto tuvo hambre y se preguntó si no podría decir que se sentía mal para poder escapar.


    Patrick permanecía atento a todo lo que pasaba y también pendiente de ella. Sus ojos azules tenían un brillo extraño y Katherine se asustó.


    Él lo había planeado con su madre, casi no podía creerlo, le parecía tan siniestro que…


    —Así que se mudarán a una granja… ay querido eso es poco para un abogado tan exitoso, ¿qué harás en una granja en Nevada?—preguntó su tía.


    Patrick la miró enojado.


    —Nunca dije que iría a Nevada tía Alice. 


    —Oh, disculpa, pero sí irás a vivir a una granja. ¿Es alguna congregación evangelista?


    Él asintió y Katherine se preguntó por qué era tan misterioso. ¿Vivirían en una granja de Nevada? Eso quedaba en el otro extremo del país. Pensó que se irían a Minnesota, a Nueva Jersey pero ¿Nevada? 


    Pero él había heredado esa granja hace tiempo que estaba al sur de Boston. Entonces pensaba enterrarse en el campo? Qué trabajo haría en el campo? Los abogados estaban todos en la ciudad.


    —Y tú querida? Eres abogada? OH, no disculpa, eres una jovencita. Qué edad tienes?


    —Veinte señora Forbes.


    —¿Veinte? Pues te hacía menor, con esa carita. Me recuerdas a una actriz que murió hace años, cómo se llamaba querido? Era preciosa, bajita como tú y rubia… ay no puedo acordarme del nombre.


    El nombre de la actriz fue olvidado pues cuando llegó el mozo con los platos tía Alice quedó como hechizada. Vaya, parecía que nunca iba  a un restaurant, todo llamaba su atención. Vista con frialdad la anciana parecía un pajarraco flaco  de cara larga, esos tucanes que había en los zoológicos. Y se movía con la misma gracia, sonriente y jovial. 


    ¿Así que ella se parecía a una actriz que murió joven y que era como ella rubia y petisa? ¿Quién sería?


    Comió sin apetito deseando que la cena pasara rápido.


    —Come preciosa, no has probado la cena—le dijo Patrick.


    Katherine dijo que no se sentía bien.


    —Quiero irme—susurró.


    Él hizo caso omiso a su pedido.


    A poco de casarse ya no era tan complaciente. 


    Bueno, pues entonces iría al tocador y se quedaría allí un buen rato. No estaba de humor para la charla tonta de tía Alice.


    Cuando entró en el tocador se miró en el espejo y pensó que esa noche tenía cara de mártir.


    Abrió el grifo y aguardó haciendo tiempo.


    Una joven entró para maquillarse. Debía tener su edad pero era mucho más alta y regordeta. En un instante se echó polvo en las mejillas, labial, y sombras…. Y ya estaba maquillada.


    El efecto fue de máscara. 


    De pronto le pareció ver a Patrick acercarse y tembló metiendo en un sanitario. No podía ser, la seguía hasta cuando iba al lavabo.  Miró su reloj y aguardó más de veinte minutos.


    Entonces entró una mujer en el baño y comenzó a llamarla.


    —Señorita Katherine Emerson, ¿está aquí? Responda por favor. Su novio la está buscando. Señorita Emerson.


    —Sí, estoy aquí, no me siento bien. Avísele a Patrick por favor.


    Con eso logró que se pusiera como loco, justo como ella quería. Una pequeña venganza por haberla llevado a esa aburrida cena.


    Cuando salió del baño fingió estar mareada y él la llevó en brazos hasta la camioneta. 


    —Katherine, mírame. ¿Sigues mareada?


    Ella dijo que se sentía un poco mejor pero que quería volver a casa.


    —Puedo llevarte al hospital para que te revisen. Estás embarazada. Mejor te llevaré ahora.


    —No es nada, estoy bien…


    —No tienes buen color.


    Como resultado de la broma terminó en una camilla de hospital una cuantas horas en observación.


    Pudo ver a su bebé en una ecografía, era tan pequeñito y sin embargo allí estaba con el corazón latiendo a todo volumen. Lloró al verle pues pensó “es el hijo de Anthony, es tuyo Anthony nunca lo sabrás…”


    Al verla llorar de esa forma la doctora que la atendía puso cara de alerta y no le dio el alta.


    Patrick se enojó. Si todo estaba bien ¿por qué la dejaban?


    —Su novia está estresada, abogado, será mejor que se quede aquí hasta mañana. ¿Tuvieron alguna discusión?—le dijo la doctora.


    Patrick palideció.


    —No… pero vamos a casarnos, capaz que eso la tiene un poco nerviosa.


    Katherine miró a la doctora apenada, no sabía qué era peor, si quedase en ese frío hospital o regresar con Patrick al apartamento a quedarse encerrada todo el día. 


    Y como si leyera sus pensamientos él tomó su mano.


    —Me quedaré aquí contigo preciosa, descansa, no temas… todo va a salir bien.


    Volví a  ser el hombre bueno y dulce que ella había imaginado una vez, tan enamorado y paciente. Pero ese no era Patrick, en sus ojos había una sombra oscura que aparecía a veces en su afán de retenerla para que no escapara. Se preguntó si ese hombre bueno y paciente existía o si se lo había inventado para enamorarse y exorcizar su dolor por el abandono de Anthony.


    Las palabras de su madre la habían afectado sí, estaba furiosa y tenía ganas de gritar, de romper algo pero no podía hacer eso, estaba embarazada y además, ¿de qué serviría? 


    Tristes circunstancias los había separado, tal vez Anthony no la amaba tanto y solo sentía el cariño que siente un hombre hacia la chica con la que comparte sexo y pasión. 


    No, diablos, su tío agonizaba tenía que estar con él a su lado, no estaba para nadie.


    Pero pudo buscarla y llevársela a Escocia.


    ¿Y por qué entonces había regresado?


    Su madre dijo que quería vengarse de la chica que lo abandonó, pues no fue ella quien lo abandonó para empezar. Solo fue orgullosa y pensó que él ya no quería volver. Al final todo se había enfriado, debía admitirlo él se había enfriado porque ella estaba que ardía.


    —Katherine, no llores, le hace mal a nuestro bebé… ¿quieres que pida un calmante?


    ¡Rayos, ni siquiera podía llorar tranquila! Llorar por Anthony y preguntarse qué diría él de ese bebé. Estaba segura que querría verlo, diablos, tenía derecho era su padre. Él había soñado con hacerle un bebé hace tiempo…


    Una enfermera apareció para examinarla y preguntarle qué le pasaba.


    —Llamen a Anthony por favor, a Anthony MacLead. Quiero decirle que este bebé es suyo.


    Esas palabras salieron de su corazón y la enfermera no entendía nada. 


    —¿Puede darme el número por favor? No lo conozco de nada. Aunque sí lo he oído nombrar—dijo la enfermera morena y muy flaquita.


    Patrick intervino.


    —No, no llamen a nadie, mi esposa necesita quietud y tranquilidad. Puede perder al bebé. Le prohíbo que llamen a nadie.


    Katherine lo miró furiosa.


    —Todavía no soy tu esposa abogado, deja de darme órdenes. Al diablo con tu boda. Tú me separaste de Anthony con ayuda de mi madre, ella me lo dijo hoy, no lo niegues. 


    Patrick no lo negó.


    —Lo hice porque te amo Katherine, porque soy el único hombre que te ama con locura y desesperación. Porque no quería perderte para siempre. Pero tú ya no le importas a Anthony, lamento decírtelo. No te quiere, me lo  ha dicho. Si te hubiera querido habría venido al hospital a verte, a interesarse por el bebé… no lo hizo.  Solo vino aquí a hacer daño, porque debió imaginar que seguías boba por él. Fue una crueldad lo que te hizo y no te juzgo por quererle todavía porque sé que lo quisiste mucho y yo sé bien que uno no manda sobre el corazón. Pero si cancelas nuestra boda te quedarás sola y con un bebé. Tú me necesitas, sé que con el tiempo me amarás porque seremos una familia, cuando madures y valores y seas capaz de ver las cosas con más calma, sin la influencia de Anthony… porque sé que verlo te afectó mucho y te entiendo y tu madre… Fue muy cruel al hacer lo que hizo, yo no quise hacerlo sabes? Me pareció una maldad y por favor, no pienses que soy como ella. Rosie dijo que era lo mejor pero yo te vi sufrir por Anthony y me sentí como un perro porque además temí que hicieras una locura y cuando ese día en la fiesta dejaste que te hiciera el amor pensé que era un milagro pero yo sabía que no sería sencillo borrar a ese hombre de tu corazón. No te pedí que me amaras, solo que estuvieras conmigo porque a veces amar y ser feliz no son lo mismo. Dime algo, eras feliz con Anthony? Crees que si lo llamas y lo buscas diciéndole que ese bebé es suyo lo olvidarán todo y serán felices?


    No, no lo sabía. Diablos, no soportaba la idea de que Anthony ya no la amara o que tal vez no le creyera si le decía que ese bebé tenía su sangre.


    —No llores, cálmate, piensa en frío. Tú me necesitas ángel, y yo te amo y no me importa que todavía sientas algo por ese hombre, pero sabes que debemos casarnos, hay un bebé que será nuestro bebé y que necesita de un padre, de un hogar. 


    Él la convenció como hacía siempre.


    La llamada Anthony quedó flotando en el aire como ese amor que había renacido en su pecho y que pujaba por salir y por momentos parecía volverla loca.


    Patrick era tan bueno y jamás encontraría un hombre tan paciente. 


    ¿Y de qué le servía amar a Anthony si él ya la había olvidado, si no quería volver a verla? ¿Por qué rayos no se convencía de eso y dejaba de dar vueltas al asunto?


    


    


    


  




  

    La boda 


    Llegó el día de su boda y al mirarse en el espejo  lloró. Despertó cansada y desganada y Patrick tuvo que darle un café muy cargado para que le levantara y ahora aguardaba impaciente para llevarla al registro.


    Tenía un vestido color lila de mangas y cuello con volados  y faldas muy amplias como de los años sesenta. Pero no se sentía bien ni quería casarse aunque supiera que era lo mejor.


    Se sentía atrapada por Patrick y por momentos tanto amor la sofocaba, ella no quería ser adorada por él, solo quería a Anthony y ese deseo se había vuelto cada vez más vehemente, tanto que ahora postergaba la hora en que debía salir.


    Irían juntos a la oficina y luego habría un brindis en casa de los padres de Patrick.


    —Estás preciosa Katherine…—le dijo él abrazándola por detrás. 


    Ella tembló al recordar la noche anterior. Estuvo horas en su cuerpo y sintió que nunca estaba satisfecho y que su deseo por ella era tan abrumador como insoportable. Rayos, ya no soportaba que la tocara. Al final todo había sido una aventura erótica, algo que hizo porque tenía ganas de dormir con un hombre porque extrañaba a Anthony.


    —Preciosa… todavía hay tiempo, ven aquí..—le dijo él y la llevó a la cama para levantar su faldas y bajar sus bragas.


    —No, espera, llegaremos tarde—dijo Katherine por decir algo para evitar que la tocara.


    —Pero si tenemos tiempo, mira la hora…—dijo y comenzó a besar su monte con suavidad diciendo que estaba tan dulce y deliciosa.


    No pudo moverse, esa lengua era terrible e invasiva, casi la tomaba por asalto y sabía que estaría un buen rato devorándola así que se rindió y casi rezó para que fuera rápido. 


    Pero él no tenía prisa ninguna y terminó desnudándola y tendiéndose sobre ella hundiendo su cosa por completo y follándola hasta derramar la última gota de placer.


    Katherine lloró al sentirse inmóvil y atrapada y pensó que no podía casarse con él, la llenaría de hijos y su casa sería un infierno de gritos, y llantos de bebés con pañales sucios tirados por todas partes mientras Patrick volvía  a hacerle otro.


    No quería eso. Eso no era la idea de familia que tenía ni de un hogar feliz.  No era los hijos que Dios quisiera enviarle, eran los hijos que ella deseara tener. Y de repente al sentir que la mojaba con su placer quiso gritar y golpearle, era el verdadero reverendo Lujuria que Anthony le había dicho una vez, solo quería copular y copular sin parar todo el día e invadir cada rincón de su cuerpo con su miembro ancho insaciable, que nunca parecía saciado ni calmado… y aún estaba erecto cuando atrapó su vagina por detrás, tendiéndola de espaldas en esa nueva posición que lo excitaba y enloquecía.


    Y cuando todo terminó le susurró al oído; —Vístete preciosa, no querrás llegar tarde a nuestra boda…


    Katherine no se movió, no tenía fuerzas. 


    —Qué tienes preciosa, estás llorando? Vamos, cálmate, todo saldrá bien…  Nos mudaremos de aquí, comenzaremos una nueva vida los tres, con este pequeñín. Es mío también, es nuestro, ese día en el auto fuiste tan ardiente preciosa… Deja de llorar. Todo saldrá bien. Sabes que te adoro.


    Katherine fue a darse un baño y al regresar Patrick estaba vestido esperándola, parecía nervioso.


    —Cambio de planes preciosa, la boda fue aplazada… Nos casaremos en el templo y luego irá el oficial a tomarnos juramento. Tienes el vestido blanco listo?


    —Sí… ¿pero qué pasó?


    —Un problema interno, un papeleo estúpido de esos burócratas. Dicen que no esperé el tiempo que debía… al diablo con ellos. Nos casaremos igual. No esperaré ni un día más. No puedo postergar la fiesta, la luna de miel pero el pastor Edgard nos casará, acabo de hablar con él. Pero debemos esperar, avisar a todo el mundo. Esto es un despropósito. Vaya, mi amigo tenía razón, cuando quieres casarte parece que todo se complica en este país, excepto si te vas a las Vegas, claro.


    El teléfono no dejaba de sonar mientras Katherine se ponía el vestido de novia. No quería casarse, estaba haciendo algo obligada, solo porque era lo mejor para el bebé y para ella. 


    —Pareces un ángel Katherine, mi esposa… si no estuviera apurado te quitaría el vestido y te haría el amor con besos.


    Ella se apartó molesta, no, no arruinaría su hermoso vestido blanco. Dios no quería que ese hombre volviera a tocarla y no iba a casarse con él. No lo quería, y todo ese romance no había sido más que una ilusión, algo a lo que se aferró para olvidar a Anthony. Pero un matrimonio era mucho más que sexo todo el día…


    —Ven aquí, a dónde vas… sabes que cuánto más te resistes más quiero hacerlo… Pero sé que te gusta, gimes desesperada cada vez que levanto tu falda y te como a besos.


    Él se arrodilló y comenzó a suplicarle mientras tocaba su vagina a través de la falda, con sus manos.


    —No, no podemos… arruinarás mi vestido blanco con tu semen y te mataré Patrick Forbes!—estalló.


    Él rió por la amenaza y le juró que solo serían unos besos.


    —Quiero embriagarme de ese néctar preciosa, lo necesito, estoy a punto de estallar—dijo él y de pronto lo vio perderse en su vestido blanco mientras quitaba las bragas blancas en un santiamén.


    Estaba loco, era un demonio pero cada vez que hacía eso la enloquecía, no lo negaba, su cuerpo respondía a él, una y cien veces esa lengua, esas caricias ardientes habían sido su perdición. Podía estar horas así, lamiendo los suaves pliegues sin parar de un rincón a otro despacio como lo hacía ahora mientras la sentaba en el sillón y separaba sus piernas con ligas blancas para besar el pliegue de sus labios íntimos y deleitarse una vez más. Una última vez le pidió. 


    Se dejó caer exánime arañando el sillón sintiendo que volaba y su cuerpo convulsionaba mientras él buscaba su satisfacción hundiendo su miembro de nuevo, por tercera vez ese día. No podía negárselo, estaba desesperado y tan excitado que nada más entrar y rozarla sin piedad la mojó otra vez mientras sonreía triunfal. 


    —Así pequeñita, lo haces tan bien, eres tan dulce y apretada—le susurró—Eres mía tesoro, tan mía… mira lo que tengo aquí por si aparece tu amor… 


    Katherine tembló al ver la pistola pero no pudo moverse.


    —No temas, nunca te hará daño pero nadie va apartarte de mí, ni va a impedir que te convierta en mi esposa. 


    Guardó el arma en su chaqueta, ignoraba que tuviera una pero debió imaginarlo. Temía que apareciera Anthony y entonces…


    —Deja esa arma por favor, me asustas.


    —¿Tienes miedo preciosa? Tú no tienes nada que temer, tu antiguo novio sí, si aparece lo mato.


    Katherine se alejó aterrada, no se casaría con ese hombre estaba loco. Le haría daño a Anthony…


    —Ven aquí, a dónde vas? Tenemos una cita con el pastor para nuestra boda y tú vendrás conmigo. Lo harás. Eres mía tesoro, ¿crees que puedes embriagarme con ese néctar enloquecerme para luego abandonarme porque amas a ese escocés? ¿Me crees tan estúpido? Pues no tengo un pelo de tonto, sé bien por quién lloras. Tenía que aparecer ese demonio para arruinarlo todo, tenía que buscarte y lo hizo para eso, pero lo mataré sin dudar si pone un pie en el templo. Es nuestra boda y tú aceptaste casarte conmigo, no tiene derecho a interferir.


    Katherine tuvo un impulso y quiso correr, gritó y pidió ayuda, odiaba que hablara de esa forma y pensar que podía matar a Anthony la hacía sentirse enferma, pero Patrick fue rápido y cubrió su boca amenazándola si volvía a gritar. 


    —No quieres que mate a tu amorcito ¿verdad? Entonces deja de gritar y haz lo que te digo. No quise que fuera así… tú me amabas Katherine, o al menos creí que te estabas enamorando, te entregaste a mí como una gata ardiente, nunca antes tuve una mujer como tú… Solo estás confundida y yo no voy a lastimarte mi amor no llores… Solo quiero que todo vuelva a hacer como antes tesoro, solo eso.


    Ella se rindió, Patrick tenía un arma y vigilaba cada uno de sus movimientos. 


    Rayos, ¿por qué tuvo que irse a la cama con un hombre tan loco y perverso? Quedarse embarazada, prometer que se casaría con él. Era como si fuera a casarse con un mafioso, esa pistola, los hombres de seguridad que esperaban en la puerta del edificio. 


    Iban en un auto remise y no iba sentada en el asiento, iba sentada sobre Patrick y él la sujetaba y besaba para calmarla porque no podía dejar de llorar nerviosa. 


    —Cálmate, debes pensar en el bebé Katherine, mírame… sabes que daría mi vida por ti mi amor…—le dijo desesperado. Sus ojos azules tenían un tinte oscuro peligroso. Si ella intentaba algo podía matarla, tenía un arma y estaba nervioso, histérico, fuera de sí.


    Cuando llegaron a la Iglesia pareció serenarse al ver que todo el mundo los esperaba sonriente. Al parecer pudieron avisarles a tiempo y aguardaban impacientes en la puerta fotógrafos, y también sus familiares y amigos.


    Entraron al templo de la mano y Katherine permaneció con la mirada baja temblando. Patrick la llevaba de la mano pero no hacía más que mirar a su alrededor alerta. 


    Debía ser el primer novio que iba con una pistola a casarse, aquello parecía una película de gánsteres. Rezaba para que Anthony no apareciera, rogaba al cielo para que eso no pasara, ella debía casarse con ese hombre, luego cuando tuviera alguna oportunidad escaparía y se iría al carajo pero ahora… lo importante era calmar a ese demente y hacer todo como lo había planeado. 


    El pastor Edward era un hombre muy joven y gordito, con una cara de bueno. Caroline decía que parecía uno de los cerditos del cuento pues tenía la cara redonda y rosada y una barba rala que casi nunca se afeitaba y siempre sonreía…


    A su lado estaba el oficial del registro civil para tomarles el juramento cuando fuera necesario, debía tener el acta redactada en el gran libro y solo tendrían que firmarlo. Era un sujeto de raza oriental que permanecía serio observando todo con atención.


    —Estamos aquí reunidos para celebrar el matrimonio de dos miembros muy queridos de nuestra comunidad evangelista: el hermano Patrick y su prometida Katherine—anunció el pastor.


    Se oía un murmullo de fondo y Katherine permaneció con la mirada en el suelo tiesa mientras oía las voces, algunas risas de fondo. Más que una boda aquello parecía el camino a la horca.


    Un papel firmado y sería de Patrick, qué locura era esa? Ella no era de nadie, no le pertenecía a nadie. Solo estaba allí porque ese loco tenía un arma. Y porque fue una cobarde… se quedó embarazada, se acostó con Patrick y de todos los errores que había cometido en su vida ahora sabía cuál había sido el peor. 


    El pastor no dejaba de hablar y más que el cerdito del cuento parecía que se había comido un guiso de lengua. Qué sermón tan tedioso y además… ya le había perdido el rastro y no lograba entender nada de cuál era el mensaje que pretendía darles. 


    Patrick sonreía pero lo vio nervioso, tenso, ni con todo el sexo que le había dado ese día había logrado que luciera relajado…  Pero sabía la razón: el fantasma de Anthony y tal vez la culpa por lo que le había hecho le carcomía la conciencia. 


    Su madre lloraba emocionada como si fuera ella la novia pero Katherine la miró con odio, luego de la boda se iría de esa ciudad y no volvería a verla, ni a ella ni a Patrick, a nadie…


    Tuvo la sensación de que pasaba una eternidad hasta que el pastor Edward decía con voz clara y altisonante:


    —Si alguien de los presentes considera que hay algún impedimento para unir al hermano Patrick y a Katherine en sagrado matrimonio que hable ahora o calle para siempre…


    Se hizo un silencio sepulcral en la sala y de pronto se hizo un revuelo tremendo y entró Anthony escoltado por sus guardaespaldas y no se detuvo hasta llegar hasta el altar. Estaba furioso.


    —Reverendo, yo tengo una razón para que esta boda no se celebre hoy. La señorita no puede casarse con ese hombre no solo porque no lo ama sino porque está esperando un hijo mío—declaró.—Katherine está embarazada de tres meses, aquí tengo un examen que lo prueba y además, esta boda no puede celebrarse porque ella prometió en este documento que se casaría conmigo.


    El pastor vio ambos documentos y Patrick lo enfrentó.


    —Soy abogado pastor Edward y ese documento firmado no es más que un acuerdo prenupcial que carece de valor porque la boda no fue celebrada, no puede ser impedimento—dijo muy seguro.


    El pastor no supo qué hacer y llamó al oficial que estaba a su lado.


    Katherine vio a Anthony y lloró, su vida corría peligro y no le importaba si hacía eso para vengarse de Patrick y arruinar una boda que ella ya no quería, en esos momentos le dijo al pastor que todo era verdad, que el hijo que esperaba era de Anthony.


    Patrick quiso callarla, llevársela, estaba desesperado pero Katherine fue rápida y fue hasta Anthony y le dijo: —Tiene un arma, está armado Anthony, vete, te matará, por favor!


    Lo abrazó porque sabía que si lo hacía Patrick no le dispararía pero era tarde, su novio loco tenía un arma y le apuntaba a la cabeza de Anthony.


    —Se terminó el juego escocés, se terminó entiendes.


    —Patrick hijo, baja esa arma por favor—la señora Forbes cayó al piso, se desplomó y su esposo corrió a auxiliarla.


    Su madre comenzó a gritar.


    —Llamen a la policía!


    Patrick la miró furioso y le apuntó y en un instante lo que iba a ser una boda romántica se convirtió en  pesadilla.


    —Maldita bruja del demonio, todo salió mal por su culpa señora Emerson, usted lo arruinó contándole todo a su hija. Maldita perra traidora. Siempre destratando a su pobre hija desde que era pequeña, usted hizo que corriera a los brazos de Anthony, que se fuera de su casa. Desde el comienzo lo arruinó todo y ahora quiere que yo vaya preso. Sí, tal vez vaya preso pero creo que antes me la llevaré a usted…


    Un hombre de seguridad intervino pero Patrick le disparó y entonces volvió a tener a Anthony en la mira. 


    —Apártate preciosa, no quiero lastimarte mi amor… sabes que hago esto por ti… pero tengo que matarlo, nunca nos dejará en paz. Siempre será una maldita sombra en nuestras vidas.


    Ella lloraba abrazada a Anthony.


    —Tendrás que matarme primero Patrick Forbes porque lo amo, lo amo y nunca pude olvidarlo, y estuve contigo porque tú eras tan bueno y pensé que me ayudarías con este dolor que tenía… 


    —Ese hombre te abandonó, te dejó sola y embarazada y si ahora está aquí no es porque te ame, está aquí para vengarse, nada más. No es así Anthony? Tardaste tres meses en aparecer y ahora descubres que la amas? No… lo que quieres es el bebé que le hiciste, luego de que tengas eso me la devolverás. 


    Katherine lloró al ver que Anthony no se defendía sin embargo no se apartó de su lado porque sabía que solo ella podía salvarlo de ese loco que era capaz de matar a todo el mundo si le provocaban.


    —Olvida esto Patrick, tranquilízate… no resultará. Yo no quería esta boda, tú la planeaste y sé que me has ayudado y te lo agradezco—dijo para calmarle—Deja el arma, podemos hablar con calma sobre esto. Tú no mereces que me case contigo obligada, solo porque estoy embarazada de otro hombre, mereces una mujer que realmente te ame y que pueda amarte y cuidar de ti. Eres un hombre tan bueno y solo tengo palabras de gratitud… sé qué haces esto porque estás nervioso, pero cálmate, eres un hombre inteligente y controlado, si matas a alguien por error irás a prisión.


    Sus palabras fueron como un narcótico, sus ojos no dejaban de mirarla y ella sintió terror al ver esa mirada porque eran los ojos de un loco, no eran los ojos de Patrick era como si un demonio hubiera tomado su cuerpo en esos momentos y lo obligara a actuar así.


    —Dame el arma por favor, déjala en el suelo, no nos hagas daño, sé que no quieres hacerme daño…


    —Si no quieres que mate a tu amor ven aquí y sé mi esposa—le dijo con frialdad, sin ceder un ápice—Dios es mi testigo, además soy quién más merece tenerte, no él. Él no merece ni una lágrima, nada. 


    Pero el pastor no quería saber de nada con celebrar una boda en ese caos de amenazas y heridos. Estaba tan asustado que su cara mofletuda había perdido todo color.


    Patrick se acercó a Katherine y amenazó a Anthony con el arma.


    —Suelta a Katherine cobarde, deja de agarrarla. Acaso te escudas en una mujer para que no te mate? 


    —Cobarde eres tú que disparas a gente desarmada. Se terminó Forbes, y si me matas irás preso y te aseguro que te darán perpetua. Imbécil no le harás daño a Katherine, juro que te mataré si das un paso más—Anthony hizo señas a los de seguridad para que se llevaran a Katherine porque quería darle su merecido a ese maldito.


    —No, Anthony, te matará, no me apartes de ti—chilló Katherine.


    Él la miró con intensidad, con ese amor que tan bien había ocultado en su último encuentro. —Tranquila mi amor, estarás a salvo, no soporto ver a ese cretino cerca de ti con un arma, es a ti a quien quiere, tú corres peligro no yo…


    Anthony no se equivocaba porque al ver que se la llevaban Patrick se desesperó y corrió tras ella y entonces pudieron prenderle y desarmarle antes de que hubiera más heridos.


    Todos los invitados corrieron desesperados hacia la puerta mientras llevaban al novio esposado rumbo a la patrulla.


    Patrick la miró y le gritó que la amaba.


    —Te buscaré preciosa, un día saldré e iré por ti mi amor, lo prometo. 


    Katherine lloró y Anthony la abrazó. 


    —Y yo te mataré si vuelves a acercarte a Katherine, Forbes, ten por seguro que no verás a tu ángel, verás una pistola apuntándote.


    Patrick miró a Anthony con odio. 


    —Malnacido escocés, tú morirás, nunca serás feliz con Katherine, tú no sabes hacer feliz a ninguna mujer. Y si no te maté fue porque ella te abrazó, cobarde, mi ángel te salvó de morir. 


    Una ambulancia llegó entonces y se llevaron a Katherine que estaba a punto de desmayarse del susto. 


    ********** 


    En la sala de la clínica privada de Anthony una terapeuta la atendió y estuvo horas charlando con ella sobre Patrick y lo que había pasado ese día.


    Entonces ella no había llegado a comprender que su vida había corrido peligro porque Patrick estaba loco y podía haberla matado, a Anthony, a su madre y habría sido una tragedia.


    Sabía que ese día quedaría marcado y tuvo miedo. Tuvieron que sedarla.


    Cuando Anthony entró no la vio bien y se acercó para decirle que Patrick estaba encerrado y no había abogado que pudiera sacarlo. Que la vida de muchas personas corrió peligro ese día y además había herido a un agente de seguridad en el abdomen y el hombre estaba delicado en terapia intensiva.


    —Te sientes bien? 


    Ella asintió y de pronto lloró.


    —¿Es cierto Anthony? ¿Lo que dijo Patrick? Tú ya no me amas, nunca.. ¿Nunca me amaste en realidad y solo haces esto por el bebé?


    Nunca supo cómo tuvo coraje para hacerle esa pregunta.


    —Ese hombre es un enfermo Katherine, no lo entiendes? Crees que estoy aquí solo por él bebé? Tú sabes por qué estoy aquí preciosa, por qué regresé a buscarte. ¿Crees que me quedaría muy tranquilo mientras te casabas con otro amándome? No llores mi amor, mírame… Estás a salvo ahora y olvida todo lo que tu madre y ese infeliz te dijeron porque no es verdad, nada es verdad. Venganza? Crees que hice esto por una venganza? Diablos, no me dejaban acercarme a ti, ese desgraciado me denunció por acoso y como tiene un amigo alguacil tenía prohibido verte. Pero esta pesadilla terminó. Estás a salvo, tú y ese bebé que tienes allí. Y en cuanto te den el alta viajaremos a Escocia, a Darkrose tu hogar y no esperes que invite a tu madre a nuestra boda Katherine, porque hizo mucho daño y ayudó a Patrick a separarnos. Y luego de nazca el bebé… no quiero verla en mi vida.


    —Yo tampoco Anthony… Ella me dijo lo que nos había hecho, solo porque no quería que me fuera contigo a Escocia. Te juro que no podía creerlo, tanta maldad… 


    —Sí, y su amado yerno Patrick casi le vuela la cabeza, ¿lo viste? Bueno, no deseaba que la matara por supuesto, solo que comprendiera que la locura de ese hombre era peligrosa y te puso en riesgo, pudo dispararte… tú querías protegerme pero tú también corrías peligro, tú más que nadie porque esos días te mantenía encerrada en el apartamento, incomunicada…


    —Pero ese día tú… pensé que ya no me querías y yo… estaba esperando el resultado de los análisis para saber si el bebé era tuyo Anthony y luego… verte me rompió el corazón  y ahora Anthony te pido que … 


    —Estaba furioso Katherine, te vi tan feliz con ese sujeto esos días que pensé que me habías olvidado. No iba a obligarte a estar conmigo, no soy como ese chiflado. Pero cuando vi esa mirada en tus ojos… quise estar seguro de que no me habías olvidado, y eso me dio esperanzas para luchar, si todavía había amor en tu corazón lucharía pero si habías encontrado en Forbes un hombre mejor que yo…


    —Anthony, nunca te olvidé y él estaba allí… siempre fue mi amigo, se acercó a mí y luego… me aferré a él pensando que podría aliviar ese vacío que tú habías dejado. Y yo iba decirte, quería decirte que el bebé que esperaba era tuyo Anthony, pero temí que eso… él dijo que tú me quitarías al bebé, dijo tantas cosas horribles que… 


    —No pienses eso, estuviste prisionera de un psicópata y necesitarás tiempo para superar esto pero quiero que pienses que todo terminó y que ahora espero que al menos ahora estés decidida a casarte conmigo Katherine Emerson. 


    —Sí mi amor, fui una tonta al dejarte por ese video, qué importaba si cometiste un error… además mi madre dijo que era viejo. 


    Anthony la besó y cuando llegaron a su apartamento horas después se emocionó al recordar los días que habían compartido en ese piso. 


    —Fui una tonta, fui tan tonta y orgullosa, tú me querías y jamás debí dudar de eso. Ese fue mi peor error… 


    —No te culpes, quise darte tiempo para que estuvieras segura porque sentí entonces que no estabas preparada para ir a Escocia, casarnos… Creo que esta pesadilla nos hará más fuerte en el futuro y quiero que sepas que siempre fuiste y serás la única mujer que amaré preciosa. Solo tú y no iba a dejar que te casaras con ese demente. Firmaste un acuerdo prematrimonial y yo lo hice valer como un compromiso y fue suficiente para que hoy nadie quisiera casarlos. Además presenté las pruebas de tu embarazo.


    —¿Y cómo lo supiste, Anthony?


    —Te seguí ese día hasta la clínica y me asusté porque te vi llorar y temí que estuvieras enferma porque ese día en la plaza te vi pálida, triste. Y sin embargo días atrás te vi muy contenta con tu enamorado. Cuando supe de tu embarazo me enfurecí y pensé que ese cretino te había dejado preñada para atraparte. Tuve la sensación de que mis planes de recuperarte fallaban, que al final ese cretino se reía de mí y se salía con la suya porque si el bebé era de él jamás podría evitar la boda. Y mientras leía tu historia clínica vi las fotos del bebé y descubrí algo que llamó mi atención. Un examen que figuraba como urgente para saber el tiempo de gestación, con la fecha del día que nos vimos en el parque. Noté que algo pasaba y entonces comprendí que ese hijo no podía ser de Forbes porque fue engendrado antes de separarnos. Saber que era mi hijo me devolvió la esperanza, era mío pero tú no me dijiste nada. Quise llamarte pero ya no tenías el viejo número. Intenté acercarme a ti, verte pero ese desgraciado te dejó encerrada en el apartamento con guardias de seguridad en la puerta. Entonces supe lo que planeaba, sabía que adelantaría la boda y temí que te llevara  a Las Vegas y día y noche vigilé el edificio.


    —Iba a decirte Anthony, quería que supieras que era tuyo el bebé y me sentí triste porque pensé que nunca lo sabrías, él me lo prohibió decírtelo y luego… no me di cuenta cuán dominada me tenía y además yo luchaba contra la desesperación de saber que estabas cerca y no podía verte y él decía que tú ya no me querías y yo lo creí. Pensé que no… 


     —Tontita, esa madre bruja siempre te trató mal y te convenció de que tú no valías nada y nadie podría amarte, ella que decía estar preocupada por ti, por tu futuro y lo único que hizo fue minar tu autoestima. Siempre noté esa relación negativa que tenías con tu madre y nunca entendí cómo una madre es capaz de hacer daño a su hija porque ella sabía que tú me amabas y que íbamos a casarnos… así que no tenía excusa de decir que vivíamos en el pecado. Además de haber sabido que estabas embarazada habría corrido, en realidad quise buscarte varias veces pero mi tío empeoró y no podía moverme y luego quedé tan deprimido que me llevó más tiempo recuperarme.


    —Mi amor, me habría gustado estar allí contigo, lo lamento tanto… habría deseado poder tomar tu mano en vez de pensar tantas tonterías.


    Anthony la besó.


    —No importa eso, ahora descansa en paz y ya no sufre… tuvo una larga vida pero no pudo casarse, la chica que amaba murió días antes de la boda y esa parte de su vida quedó truncada porque al parecer los MacLead solo nos enamoramos una vez, es la tradición…


    Anthony la besó y Katherine se emocionó al sentir sus besos porque llevaba meses deseando que fuera Anthony quién le hacía el amor y no Patrick, porque a pesar de su sensualidad a veces lloraba porque se sentía vacía, porque nada se comparaba con hacer el amor con el hombre que amaba, nada… poder estar con él sin prisa y deleitarse con una simple caricia era lo mejor de este mundo. Hacer el amor con Anthony era volver a sentirse viva, era renacer y sentir que habría un futuro, un nuevo día para ambos y que la sombra que los había acechado durante mucho tiempo al fin se había alejado.


    ************* 


    Viajaron días después a Escocia y nada más llegar Katherine pensó que era un lugar hermoso, único. El hogar ancestral de la familia de Anthony ahora sería su hogar.


    —Bienvenida a casa mi amor, aquí correrán nuestros hijos y ese pequeño que llevas allí dará sus primeros pasos… ya te dije que quiero llenar la mansión de bebés.


    Katherine sonrió y se emocionó.


    Había sentido que Darkrose solo sería un sueño, un sueño que se había evaporado junto a Anthony y que nunca iría a ese lugar ni tampoco podría ser feliz. Ahora entendía que jamás habría podido amar a Patrick ni tampoco ser feliz en Nevada porque la felicidad era estar con Anthony.  


    —Anthony… perdóname por ser tan tonta por no haber creído en tu amor, por no… Debí tomar un vuelo y venir sola a Escocia, debí hacerlo en vez de perder estos meses por mi tonto orgullo.


    —No tengo nada que perdonarte Katherine, deja de sentirte culpable. Vamos, creíste realmente que te habría dejado escapar? Si ese bebé no era mío yo habría falsificado los exámenes te lo aseguro pero ese cretino no iba a robarme a la mujer que amaba.


    Anthony la besó y la llevó en brazos hasta la que sería su habitación. Afuera brillaba el sol cubierto por unas pocas nubes. Era verano y sin embargo estaba fresco.


    Qué extraño, casi un año después de haber hecho el amor volvían a estar juntos, más unidos que nunca y con un bebé en camino.


    Katherine observó el paisaje campestre sublime y misterioso y suspiró. Era un sueño, todavía temía despertar y que todo eso fuera un sueño.


    Anthony la abrazó y se besaron.


    —Me debes algo preciosa, desde anoche—le recordó.


    Ella le sonrió con picardía mientras él la arrastraba a la cama, se moría por sentir su cuerpo y acariciar su panza que comenzaba a notarse… 


    —Mira cómo ha crecido esta pequeñita—dijo.


    —Crees que sea una niña? Quiero que sea un varón y que tenga tus ojos Anthony… esos ojos que me enamoraron un día.


    —Bueno pero tendrás que esperar para eso preciosa, porque creo que aquí viene una niña y se parecerá a ti, será pequeñita y tendrá tus mejillas y carita redonda. Ya verás.


    Anthony la llenó de besos y ella se desesperó para responderle porque ahora hacer el amor era casi como respirar para ellos. Necesitaba tanto sentirlo en su cuerpo y ver que era él…


    —Te amo Anthony y quiero que sepas que nunca fue como lo que tenemos, jamás fue así…


    Él se puso serio al pensar en ese chiflado.


    —Pues ya no debes sentir miedo de ese pastor desquiciado Katherine, está preso y tiene la entrada prohibida a Escocia, lo he denunciado y jamás podrá poner un pie en esta tierra.


    —De veras?


    —Sí preciosa, no volverá a acercarte a ti y si por esas cosas lo hace haré lo que hicieron mis ancestros un día: le vuelo la cabeza y lo entierro en esos maravillosos jardines para que nadie se entere.


    –Anthony, por dios, dices unas cosas…—ella rió, no pudo evitarlo.


    Un mes después se casaron en Darkrose, un cura católico los casó en una ceremonia y sencilla. 


    Su padre la llamó para felicitarla y también Diana. No quiso hablar con su madre, sintió su voz en el teléfono y cortó. Al diablo. Nunca la perdonaría lo que había hecho para separarla de Anthony.


    La mansión se llenó de MacLead con sus familias y niños, mientras el teléfono no dejaba de sonar. Pero ella buscó a Anthony pues no le agradaba ver a tantas mujeres bella rodeándole, no le gustaba nada a decir verdad y agradecía que al menos en la casa las empleadas que había eran mayores y el resto hombres. 


    Él tomó su mano y la besó.


    Fue un día que nunca olvidarían el día que celebraron su amor luego de pasar esa dura prueba y saber que podían celebrar su reencuentro, amar y ser felices.
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